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N u e s t r o  g r a b a d o

A sí se titu la  el h erm oso cuadro de Schryver 
q u e  reproduce nuestro grabado de hoy.

T ien e  la A ven ida  d e  la O pera, de París, por 
escenario.

D e un  la d o  la  fachada del h ote l del Louvre; 
de otre  la  casa  de M oliére con  sus herm osas 
colu m n as y  su fron tis  llam ativo.

Un á n g u lo  de l Palais R ova l avanza m ajes­
tu oso  com o u n  ca b o  en aquel mar bullicioso 
y  elegante, siem pre recorrido p or  centenares 
de veh ícu los.

M . S chryver ha  lograd o  hacer un  precioso 
cu adro llen o  de v ida, de co lo r  y  de du lzura.

L a  llu v ia  acaba de cesar: por todas partes 
gen tes que  transitan llevan do caídos sus pa­
raguas sobra las espaldas; el coch ero del óm ­
n ibu s se irrita y  gesticu la  por el trabajo que  
le  cuesta  con d u cir  sus caballos por aquel pa­
v im en to  de m adera tan pegajoso  com o escu ­
rrid izo.

Sobre u n o  de los bancos dejla A ven ida , una 
n iñ a  y  u na  vieja , floristas y  am bas pobres, 
o frecen  á los transeúntes ran iitosde violetas.

La figura del guardia  q u e  se halla  ju n to  á 
la farola, aun cu an d o está de espalda, revela 
su  curiosa  exp ecta ción , m ezclada con  el in te­
rés p o lic ia co  del o fic io .

E l cuadro es d é lo s  que  m ás aceptación  han 
ob ten ido en  París, y su  autor, que  ya obten ía  
gran  estim a entre los pintores m odernistas, 
lia  sellado con  él su  fam a d e  m aestro.

L A  F O K A C I O X
D efínese la  fonación  d ic ien d o  que  es la  fa­

cu lta d  que  tien e  el h om bre y  lo s  anim ales 
superiores de p rod u c ir  sonidos.

L a  voz, ó  sea la p rod u cción  d e  estos son i­
dos , puede con stitu ir  el arito, el canto y  la  pa­
labra, segú n  sea la  s im p le  em isión  de d icno 
son id o , la  serie de e llos q u e  se producen  con  
intervalos determ inados |ó la  m ism a voz ar­
ticu lad a , esto es, m od ificada  p or  lo s  órganos 
á  través d e  los cuales se transm ite al exterior 
y  por las facultades aním icas de qu ien  le  
em ite. L a  palabra es d on  exclusivam ente 
otorgado al h om b re .

L a  palabra se form a en la  laringe, que  es la 
parte su p erior de l canal que  con d u ce  e l aire 
exterior á los  pu lm on es y  vice-versa, cu yo  
canal recibe  el n om bre de Iraquearteria.

L a  la rin ge presenta en su extensión  tres 
estrecheces form adas de abajo á arriba por 
las cuerdas vocales inferiores ó  verdaderas, la 
prim era; las cuerdas vocales supe'iores, la se 
gu nd a, y  lo s  rep liegues ariteno-epiglóticos la 
superior.

L as cuerdas vocales inferiores, q u e  tam bién 
reciben  el n om bre de glotis, son  los verdade­
ros órga n os fonatores.

Al|producirse e l son id o , la  glotis se  estrecha, 
por lo  q u e  se sup uso que  era ún icam ente la 
v ibra ción  del aire al pasar p or  este pequ eño 
orific io  lo  que  p rod u cía  el son id o , com paran ­
do la glotis p or  esta circun stancia  á los in s­
trum entos de aire.

H oy  está dem ostrado que  son  lo s  bordes  de 
las cuerdas vocales in feriores los que  entran 
en v ibra ción  y  p rod u cen  e l son id o  de la  voz, 
pu d ien d o  m ás propiam ente com parar el apa­
rato p rod u ctor  de este son ido á lo s  in stru ­
m en tos llam ados de cuerda , y  siendo entre 
tod os  e llos  el m ás perfecto  y  al que  en vano 
el gen io  de l h om b re  pretende im itar artifi­
cia lm ente.

E l grad o en  que la  glotis se  en coge , in flu ­
ye  sobre  el son ido p rod u cid o , s iendo éste m ás 
agudo cu an d o las cuerdas vocales se hallan 
m ás distendidas y  sean m ás cortas.

En la  voz hum ana, esta particu lai idad da 
lu ga r á  una serie d e  son idos variadísim os, los  
cunles si son  graves pertenecen  al registro del 
pecho, y  s i agu d os al de cabeza; nom bres con 
q u e  se d istingue  en  e l can to, aunque fis io ló ­
gicam ente toa os  e llos  se producen  en e l  bor­
de de la  glotis.

L a  in tensidad de la  voz depende princip a l­
m ente d e  la  fuerza co n  que  e l aire expelido 
p or  lo s  p u lm on es ch o ca  con  las cuerdas voca ­
les, s ien d o  m ás am plia  cu anto m ás ancha sea 
la  ca ja  torácica  y  m ás fuertes estén los m ús­
cu los  espiradores.

E l tim bre de la  voz dep end e, segú n  la  cien ­
cia , d e  que  el son ido fundam ental, produci 
do p or  las v ibracion es de las cuerdas vocales, 
se m od ifica  por una serie de son idos acceso­
rios que  reciben  e l n om bre de armónicos. Es­
tos son idos a rm ón icos reforzados p or  la farin ­
g e , la  boca  y  las foses nasales, dan á la voz el 
carácter particu lar q u e  la d istingue en cada 
in d iv id u o , así com o en el estado fis io lóg ico  ó 
p a to lóg ico  de los órgan os que  la  producen .

N o es ésta la  única  m od ificación  que  la fa­
ringe y  la  b oca  im prim en  en los son id os  que 
en la glotis se  producen . Ellas obran tam ­
bién  á  m anera ae resonadores que  con tribu ­
yen  a la form ación  de las vocales, ó ,  p resen ­
tando al aire expelido ciertos obstácu los, dan 
lu ga r a la form ación  de las consonantes, cuya 
herm osa variedad todos con ocem os.

L a  reunión  de voca les  y  consonantes en sí­
labas con stituye  la voz articulada y  ia .'orma- 
m ación  de las palabras con  estas síiabas con s­
tituye la  palabra, en la  que  n o m enos entra 
e l elem ento p s íq u ico  q u e  el fís ico  del in d iv i­
d u o  q u e  la produce.

C uando las sílabas se pronuncian  sin  sen ­
sibles variaciones de agudeza, gravedad y 
ritm o, la palabra resulta hablada. C uando 
por e l con trario , d ichas silabas se suceden 
variando arm ónicam ente de ritm o y  altura, la 
palabra  constituye el canto. En a lgunos pue­
b lo s ,y  sobre todo a lgunos oradores y  actores, 
cantan al hablar, tan herm osa es la variedad 
de son id os  q u e  en su  palabra em iten.

L os  e je rc ic io s  de fonación , n o  sólo  in fluyen  
en e l desarrollo y  perfeccionam ien to  de los 
órgan os fonatores, s i que  tam bién  en toda 
nuestra econ om ía  anim al y  aun en  todas las 
facu ltades de l án im o. S on  tal vez loa actos 
en que  m ás estrecham ente se relacionan  am­
b os  e lem entos de l ser h um an o, cu erp o  y  es­
p ír itu , con stituyen do un  todo com ú n  y  ar­
m on ioso.

Desde H ipócrates hasta nuestros días, reco­
n oce  la  M ed icin a  la  im portan cia  q u e  lo s  ejer­
c ic io s  de fon a ción  tienen  en  el desarrollo  cor­
poral y  aun en la  curación  de determ inados 
pad ecim ien tos  y  a fecciones. A n tillu s  ya  los 
recetaba  en  la  antigüedad con tra  las en fer­
m edades de l estóm ago y  de l p u lm ón .

L a  Higiene,|á su  vez, prescribe tan  saluda­
b les e jercic ios  para  com batir  la  d eb ilidad  ge­
neral de la e co n o m ía ,y  particu larm ente c o n ­
tra la  p red isp osición  á las a fecciones p u lm o­
nares.

L a  P ed agog ía  sabe m u y  b ien  el provecho  
que  p u ede  obtener con  estas prácticas en la 
ed u cación  del hom bre.

L a  oratoria , la declam ación  y  el cauto, 
cm st ítu y e n , pues, tres ram as del m ism o di­
ficilísim o arte para el q u e  tod o  h om bre tiene 
aptitudes naturales que  la  in ercia  pu ede  atro­
fiar, y  q u e  la  ed u cación  desenvuelve y  per­
feccion a . C laro es q u e  en  estas aptitudes, c o ­
m o  en todas las hum anas, existe in fin ita  va­
riedad.

El ca n to  puede acom p añar á  u na  p orción  
de e jercicios g im násticos en  lo s  que  e l com ­
pás y  el ritm o son  n ecesarios, facilitan do su 
e je cu c ión  y  en ardecien do n oblem ente  el áni­
m o  del e jecu tan te. ¿Q u ién  n o co n o ce  la  in ­
fluen cia  q u e  las m archas m ilitares tienen  
en e l va lor de los soldados? ¿Q uién  ign ora  el 
gran  n úm ero d e  héroes que  lo s  h im n os pa­
tr ió ticos  revelan?

C om o en repetidas ocasiones, h oy  v u e lvo  á 
hacer constar a qu í que  los e je rc ic io s  d e  fona-

te  som breados de pestañas negras; el pelo, 
enérgicam ente atado sobre la  nuca: la cin tu ­
ra, flex ib le, estrechada por las trenzas del 
b la n co  delantal; y  los  piés, tam bién  m u y p e -

aueños, enanos, com o de palom a. S iem pre 
eva esa ch ica  I03  láb ios entreabiertos por 

una sonrisa que  se m e antoja  de su frim iento.
F lora  debe ser de las criaturas que  nacen  

por casualidad, p or  sorpresa, allá en el fondo 
ae  la h úm eda  portería  ó  en los je rg on es  de 
p a ja  pod rida  de la  bohardilla ; de las que  á

fioco ruedan  com o un estorbo p or  los  p orta - 
es, y  van pegajosam ente sucias gateando 

p or  entre los  ch arcos do l arroya. Fa>ta de 
aire y  lu z  deb ió  andar en la  covach a  de sus 
padres, hasta la hora en que  fué lanzada á  la 
ca lle  con  su p añ uelo  de co lores atado á la 
gargan ta  y  co lg a d o  al brazo el cesto de flores, 
ae  cu y os  senos vírgenes brotan co m o  efluvios 
de prim avera, m ezclados á los vaos todavía 
ca lien tes de la tierra, de donde fueron  arran­
cadas.

T odas l?s  noches, absolutam ente todas, 
v ien e  la  F lora  al café donde suelo  con currir , 
repartiendo autom áticam ente sendos m an o­
jo s  de violetas á lo s  parroquianos.

A lgu n os , le  regalan e l sobrante de una 
peseta; otros, se lim itan  á pagarla  el ram o; 
m u ch os, la espantan co n  u n  grito.

— A yer le  com praste  á la otra, á la C on­
suelo— me d ijo  u na  vez, pon ién dom e una 
flor en el o ja l,— y  n o d eb ía  prenderte h o y  con  
la» m ías.

— B u en o ... ¿y qué?
— ¡Q ue vam os a reñir!
Y o  m e sonrío  de la am enaza y  la veo ale­

ja rse  ondeando acom pasadam ente su  tra je c i- 
to  lila .

U na n oche lle g o  m u y aprisa.
— A h í van  las violetas— exclam ó con  u n a  

voz q u e  parecía un q u ejid o , de esos que  es­
tán aprendiendo á balbucear el d o lor .— Pero 
m e das dos reales.

de l placer; y  franqueará las puertas de sota­
ba n cos  som bríos, acabando por ser inservible 
al am or; asi, estrujada, relajada, m anoseada, 
pateada p or  jov en zu e los  libertinos y  p o r  ch u ­
los in decen tes...

(Pobre F lo ra !... C uando veo  q u e  te  alejas 
co n  tu  trsjecito  su jeto  p o r  e l pequ eño delan­
ta l á rayas, con  tu  m adejita  de pe lo  castaño 
atado sólidam ente sobre  la n uca , co n  tus 
flores q u e  se apiñan en  e l cesto, in clinan do 
sus pétalos desm ayados p or  e l boch orn o  de 
la tarde, p ien so  que  te  m architarás tam bién  
com o ellas, en un día; que  com o tus antece­
soras E nriqueta, M aría, G loria , L uz, las de 
lo s  n om bres de diosas y  de estrellas, de rosas 
y  de v írgenes, irás á servir d e  f o b r a e n la s  
orgías, y  que, com o ellas, em prenderás tam ­
bién  tu  lastim era m archa al h osp ita l...

N adie se acordará en ton ces de la florista 
de l tra jecito  lila ... M orirás, s in  dejar un  re­
cu erdo, s in  despertar u na  pena, sin  q u e  el 
do lo r  en form a ae n eb lin a  se con den se  para 
caer en llu v ia  de lágrim as sobre tu  blanca  
m áscara de m uerta.

¡P obre Flora!
M i g u e l  E D U A R D O  PA R D U .

E L  SU E L O
Y  SüS TRANSFORM ACIONES

D o qu iera  in vestiga  el h om bre de cien cia , 
se encuentra  con  e l axiom a del inm ortal 
D arw in , de que  en  la  naturaleza  n o  bav  sino 
ca m b ios  d e  form a, ya  que  la  m ateria  es eter­
na  y siem p re igu a l com o cantidad .

Por eso las cu encas carbon íferas repre­
sentan antiguas vegetaciones en p len o p e -

D E S P U É S  D E  L A  L L U V I A

cion  tienen su  tem plo  en el g im nasio  de d on ­
de parecen  haber desaparecido tem p ora l- 
m ente y  á  d on de  deben  vo lver y  volverán 
p or  derecho propio .

El aprendizaje y  la e je cu c ión  de la m ú sica  
en los  instrum entos de v ien to , es tam bién 
u na  especie  de fon a ción  d ig n a  de m en cion a i 
aquí. En d ich os  instrum entos e l son ido que  
ae p rod u ce , ó  m ejor que  p rod u ce  el artista, 
tom a  p rop orcion es  de gran  in tensidad m er­
ced  á la  rapidez d e  la corriente  de aire esp e - 
lid o  p or  los p u lm on es y  con  la  in fluencia  
com bin ad a  de los  m ú scu los  de l tórax  y  del 
abdom en.

Este apren diza je  que  constituye para las 
personas sanas un  m edio d e  educación  de lo s  
Organos fonatores, p u ede  resultar tam bién  
para los d éb iles  ó  en ferm os causa de graves 
enferm edades de l pech o , p or  lo  que, com o 
tod os  lo s  dem ás e jercic ios , tien e  sus con tra ­
in d ica cion es  generales y  particulares.

J e s u s a  G R A N D A  Y  L A B IN .

F L O R A
En el ca fé  se llam a, ó  la  llam am os Flora.
Ks todavía  u na  niña; cu ando se sonríe, deja  

ver  u n os  dientes m en u ditos com o tod a  ella; 
los o jos , grandes, lángu id os, m aravillosam en­

— 'Y ¿para q u é  quieres tú  dos reales?
— P orqu e h oy  es sábado, d ía  en  q u e  se va  

d e  « ju erg a »  m i papá...
— N o te en tien do, b ija .
— Q ue s i n o  le  llevo d o s  reales m ás, m e 

castigan .
A q u e lla  palabras sollozantes m e revelaron  

u n  presentim iente de pena; m e in d ign aron  
contra  aquel m onstruo anón im o, q u e  gu ar­
dará, de fijo , sus iras y  su s  vejám enes para 
esa n iñ a  á qu ien  se le ex ig e  h oy  m ed ia  p ese­
ta, y  m añana, cu an d o este y a  crecida , h echa  
á  las so lic ita cion es  d e l deseo , con  las caderas 
am plias y  curvosas, con  la  ga rgan ta  y  e l seno 
h in ch a d os  de ju v e n tu d , rep leta  de am or com ­
p r im id o , ávida  d e  en tregarse á las caricias 
d e  lo s  hom bres, esos pad res crim ina les trafi­
carán  con  su  p len itu d  d e  m u jer , com o de n i­
ña trafican co n  su  cesto  de violetas.

— ¡H oy  traes d os  d u ros  para  em borrachar­
n o s !— le  gritarán.

Y  em pezará en ton ces  a qu ella  desventurada 
su  v ia je  de cu lp as y  abyecion es por los m is­
m os sitios p or  dónele paseara, en n o rem otos  
dias, los  florecim ientos d e  su  v irg in id ad .

L u eg o  se con v ierte  en  u n a  belleza  estrafa­
laria , una belleza  d e  gestos  lascivos , de o jos  
áridos y  de m ejilla s  p le tórica s  de v ic io .

Y  allá irá  en carrera h am b rien ta  á esperar 
« la  sa lida» de los teatros p i r a  abonar á sus 
padres el escote  de su v id a  d e  cu b il; trepará 
las escaleras de cervecerías  y  tabernas de ba­
rrios ba jos; aguardará á m ed ia  n och e  en  las 
oscuras ca lle juelas, v en d ed ora  en loqu ecid a

r iod o  d e  florescencia, que  cataclism os suce­
s ivos han hecho  parecer com o ta les ; p or  eso 
lo s  grandes desiertos representan inm ensos 
m ares de otra época, y  p or  eso, en v irtu d  de 
transform aciones sucesivas, ten em os h o y  te­
rrenos sedim entarios, cu ya  gén esis  g e o ló g ica  
n o  es s in o  la de rocas ^cristalinas desgrega - 
das y  probablem ente cristalizadas otra vez, 
para  su frir  nuevas d esgregaciones, q u e  ocu ­
pando n iveles in feriores á los prim itivos , dan 
p o r  resultado el interesante fe n ó m e n o  d é la  
dem u d a ción  de l suelo.

N ada tau interesante com o este estu dio , n i 
nada m ás d ig n o  de adm iración  en la  geo lo ­
g ía  m od ern a, q u e  el haber p o r  u na  serie de 
in vestigacion es, averiguado el có m o  y  la  m a­
nera de dem ud ación  y  d egradación  del suelo, 
dando á  cada  u no de lo s  agentes q u e  inter­
v ienen  en este análisis, el papel respectivo y  
e l lu ga r pertinente en la  reacción . E l aire y  
la  tem peratura, los  ríos y  las m areas, lo s  te ­
rrem otos y  laa eru pcion es vo lcán icas , la  pre­
sencia  d é lo s  in tritos y  de los ácidos diversos 
de l humus, las lom brices  de tierra: h e  ahí una 
lista  de elem entos cu ya  fuerza  ha con trib u i­
d o  á desgregar las rocas cristalinas de que  
nuestro p laneta  se com pu so  en los  prim eros 
m om en tos , para dar origen  á  las capas sed i­
m entarias.

Y  esta m etam orfosis n o ha  con clu id o , s ino  
q u e  existe en el m om ento actual. L a  prim era 
m em oria  pu b lica d a  al respecto, d ign a  de 
m en ción  p or  su  carácter notable, fué  la de 
R am say en 1846, y eu ella se dem uestra que

en Sales, se han desgregado en gran des ex­
tensiones, ene d ich o  país, de 9.0Ü0 á 11.000 
p ies de espesor las rocas. Estas se desgre- 
g a n , pues, y  esas líneas de m on tañ as que 
cruzan á veces sistem áticam ente u n  país, 
cu y a  existencia  y  s ign ificac ión  se interpreta­
b a  com o antiguas vallas de l m ar, h oy  está 
dem ostrado que  n o responden  s ino á su  m a­
y o r  resistencia, vis i  vis, de l poder de des­
greg ación  del aire, la  llu v ia , el h ie lo , etcé­
tera, etc.

T y lor prim ero, y  m ás tarde G roll G eik ie  y  
otros g eó log os , han dem ostrado que  las m a­
terias arrastradas p or  los ríos  á los  valles, 
d ism inu ían  grandem ente el n ivel de su p e l­
vis al desagüe, cu an d o el G obierno norter 
americ&no encargó al profesor C roll, el e s tu ­
d io  de d icho fenóm eno en la pé lv is  de l M is i- 
s ip í, con  relación  al con tin en te  norte -am eri- 
cano.

L os resultados ob ten id os  por el profesor 
Croll son: que el n ivel de la inm ensa pélv i» 
de desagüe del caudaloso río , baja li456fl de 
p ie  p or  año, que  equivale á un  p ie  ca d a  4566 
años. D e m od o  que  co n  este dato, y  tom and o 
com o altura m edia de l antedicho con tinente 
la  de 118 pies, resulta  que  al cabo de 1.500.000 
años próxim am ente, y  á m enos que  el suelo  
n o  sufra un ascenso, la gran  pe lv is  m is is i-  
p ian a  habrá desaparecido, y  bu n ivel se con ­
fun d irá  eon el del m ar.

Esta prim era m anera de transform ación  
del suelo , es, á n o dudar, de las m ás nota­
bles, pero  la  desgregación  se opera p or  otros 
m ecan ism os, uno de lo s  que  es la a cción  de 
los ácidos q u e  se producen  en el humus, que, 
sea  p or  sí solos, ó  com bin ados con  la  potasa, 
la  soda ó  el am on íaco , obran  de un  m od o  p o ­
deroso, tanto sobre  el carbonato de cal y  los  
óx id os de hierro, cu anto sobre la s ilice  gela ­
tinosa, cual ha  dem ostrado el B .  Thenard 
co n  la  serie de á cid os  a zo -h ú m icos , q u e  la 
disuelven  en p rop orción  del ázoe que  co n ­
tiene.

L os ácidos carbón ico , n ítrico  y  n itroso que 
se hallan  disueltos en  e l agua de llu v ia , con ­
tribuyen  poderosam ente á la  desgregación  de 
las rocas, y  á favor del prim ero de e llos el 
agu a  del suelo que  lo  lleva  en disolución  
obra  en sentido igu a l al de las raíces de cier­
tas plantas, que  atacan las rocas basálticas, 
el m árm ol, la  dolom ita  y  e l fosfato d e  cal.

K on in ck  h a  estudiado el m ecan ism o de la  
desgregación  de las rocas, en los países que  
com o el arch ip iélago de Cabo V erd e , la  llu ­
via  n o es frecuente n i el h ielo se co n o ce  y  
deduce q u e  se opera p or  el ácido  n ítr ico  y  el 
ca rb ón ico  y los  nitratos y  n itritos de am on ía­
cos  disueltos en e l rocío!

A l fin  D arw in , en estudios m agn íficos, de­
m uestra el papel interesante de las lom bri­
ces de tierra en la  dem ud ación  del suelo, ya  
q u e  probablem ente producen  en s í p rodu c­
tos de gran  sem ejanza con  los ácidos de l hu­
mus. *

T od os esos productos de desagregeión , 
rota  ya la  cohesión  de la m asa, paaan á la 
superficie  de la tierra ba jo la form a de par­
tícu las finas, que  el v ien to  se encargará de 
transportar á otras reg ion es , com binand o 
quizás las con d icion es  de cu ltiv o  de determ i 
nadaa zonas, y  produciend o  beneficios unas 
veces, otras perturbaciones, cual su ced ió  en 
las grandes llanuras de l río de la  Plata d u ­
rante la gran  seca de 182~ á 1830.

D urante este lapso de tres años, fué  tal la  
cantidad de po lvo  que  se acu m u ló  en las lla­
nuras, que  el suelo cam bió  absolutam ente de 
aspecto al punto q u e  los propietarios desco­
n ocían  los lím ites de sus propiedades, que  en 
aquellas épocas n o estaban aún am ojonadas, 
ciertam ente, pero en todo caso el hecho  se 
prod u jo , dando m otivo á  in ciden tes ju d ic ia ­
les num erosos.

L a  cu estión  de transform ación  del suelo
p or  las partículas pul vurulentas transportadas
por el v iento á grandes distancias, es asunto 
interesante y  lleno d e  ensenanzas prácticas, 
y  quizás en el porven ir nos dé la  clave de 
m u ch os  m isterios. D e tod os  m od os, va le  la 
p en a  de tener en cu en ta  el hecho  y  recordar 
q u e  hay zonas com o la C hina, en que  m u ­
chas caoas constitu idas en apariencia  por 
sedim entos finos y  cu yo  espesor lleg a  á cien ­
tos de m etros á vece*, n o son  s ino polvos 
transportados de lss  m esetasdel A sia  C entral, 
segú n  estudios h ech os por R itchthofen , bien 
que  su  teoría haya sidio 
por J. Geikse.

un  tanto debatida

C O S A S
d e  t o d a s  p a r t e s

UN D O C TO R  EN LE N G U A  SIM IA

En el vapor Rtruria ha  llegad o  á N ueva 
Y ork  e l profesor R . L . G arner, m u y co n o c i­
d o  p or  los  estudios que  v ien e  haciendo sobre 
el id iom a de los  m on os.

Este señor, de qu ien  varias veces ha habla­
do E l G lobo, se pasó tres m eses y  m ed io  
m etido en un  ja u lóu  en m edio de un boaque 
afri sano pob lado de gorilaa, e8tudiando los 
son id os  p or  m ed io  de los  cuales se com u n i­
can  esos cuadrum anos.

D esgraciadam ente para la  ciencia, la  falta 
d e  un fonógrafo  E dison  que  le fué  o frecido y  
n o se le  entregó,— lo  cual sentim os, pues 
quizás al habérselo proporcion ado hubiera 
observado cosas raras,— le im pid ió  re cog er  y 
perpetuar ricos tesoros d e l vocabu lario g o -  
rilesco, así com o la  descom posición  d e  un 
aparato fotográ fico , d ió  al traste con  sus pro­
p ósitos de fijar, por m ed io  del co lod ión , 
la  herm osura p lástica  de su s  seres fav o­
ritos.

A s í y  tod o , la estancia de M . Garner en la 
cátedra de los m onos, no h a  sido en  balde, y 
h oy  se presenta m uy adelantado en  saber y 
co n  la  teoría  de q u e  loa gorilas, n o  sólo tie­
nen un len gua je  p rop io , s in o  una form a de 
g ob iern o  rudim entaria, que  é l cree  ser la 
m onárquica.

Ayuntamiento de Madrid



L A  B O L S A

En el Libro encañado, que  con tiene, pues­
tos en m u y  buen  orden, todos los  docum entos 
relativos a lúa sucesos d e  M elilla  y  á la n eg o ­
c ia c ió n  de M sn u e e o s , n o fiav novedad á lg u - 
gsi. j^ r o  fí varios dates', d ig n o  de ser tom a­
d os  en  cuenta.

En la  gestión  dip lom ática , ju s to  es recon o­
cerlo , h ubo perfecta  un id ad  degde el prim ero ‘ 
hasta el ú ltim o dis.

A  bien  q u e , desde el 7  de O ctubre, sab ía  el 
míHistro d i  E stad o ; j  lo  com unicaba al re­
presentante d e  E spaña ea  T*áríger, que  los 
SobierncB  d e  A le m a i.ja , A u stria , Ita lia , 
F rancia  é  Inglaterra, se hallaban contestes y 
cor¡form es, Easpeotu óm uuestro derecho á 
con stru ir  fuertes j  defensas, y  á ca s 'ig a r  i n -  
m e d i a t a i n e n t ^ S 'p r C p í *  roano, H « *  flue 
habian  violado filié-tro' territorio.

pu es, segú n  resu lte  de la nota docum entada, 
e l m in istro  q u iso  recabar de J íoliap ied  T o ­
rres ,a d em á s dhl recon ocim iento  d »  lo  pri­
m ero , *1 da  lo  segu n d o.

A  lo  oual eo iitestó  e l m arqués ,de  Potestad 
F oroar i con  ex  -e le ijtesen tid o , y  p on ien d o  la 
cu estión  e a  e l  verdadero terreno:
• «E n cu ra to  «1 derecho de pasar la -linea  d e  
M elilla  s i los  ip oros  invadiesen  e l  territrrio  
(ispaítqlj’é-ftiiii- c i*en d ; s in  « ilu d ir lo  se  o b s ­
tinasen en hostilizarlo repetidam ente desda 
f«e r&  p p récetne^ w ^ esB bconeu fro  y  IjasBíto 
sobre los p r in cip ios  de estrategia  <|i»e y  o b ­
servan en operaciones m ilitares, « q u ie r a  
sean d o  carácter puram ente defeuaivü, siem ­
pre q u e  las exigancias de l « la m en ta  i hagan  
preciso  re cu /r ir  á ese arbitrio* y  n o  párete  se- 
requ ieran  m u ch os a igu iü ítttos  para dem os­
trar que  á í»q u é f c u ja  casa es asaltada le  es 
líc ito , si lo  ju z g a  op ortu n o, sa lir á l i  callo, 
persegu ir y  castigar, s i  lo  a lca a m , ó  quien 
de ta i su e rte .k  m olesta.»

N o  se  p roced ió  8?i p or  falta d e  fuerzas y  
recu rscs  m ilitares, per.ofué triste cosa. t í  <jue 
antes se b a b iera  qu er id o  recabar de l G ob ier­
n o  m arroqu í u üa  esp ee ied e  aatorisaciÓB para 
h acerlo . ;

Bastaba nuestra yol untad, y  ten íam os al 
asentim ieotO '.dQ  la s  petestsias, q a ieu ea  n o  
veían  en ello  d ificu ltad , siem pre y  eu an do se 
circun scrib iese  la cu estión  á M elilla  y> lt ó  kán 
bilas vecinas, s in  m ezcla r ' al sultán en- el 
asunto.

N o q u is im os, ó  np-pudim os intentarlo, y 
p or  añad idu ra  .m ezclam os a l su ltá n -en  la 
cuestión,- desd e e l punto, en q ue, a i  M i ó ,  de­
m andam os á s u  oi.iu istro.de"N egocios Eatran- 
je ros , par* q u e  ruconociese nuestro dareebo 
a  transpasar la  linea frente /iza .
< D e ahí provin ieron  acaso tod os  lo s  torci­

m ientos posteriores.
f  ii V. i * 1* *.u' '/ i* , T «•.*• *, V *
L os otros d os  puntos que  m ás nos hau llar 

m a d o ,la  atención , después de la  prim era  lec- 
t u r í ,  es tjn  co^tep ido^  e n  J» Memoria del em­
bajador, f a c l ^ a * ? *  ...

E l prim ero, que  trata del cam bio de.actitnd 
dpi su ltán , á .p p cod H  llegad o  »  M arruecos el 
genera^,M artínez C am pos, afecta  p ositiva - 
m epta  a u>| W g ^ e s  de. la  cu estión  d e  W «- 
lilla. . , , ..

V éase eon cu id a d 0 t í  párrafo sigu iente:
«E l su ltán  había  sido in form ado por Sidi-» 

M oham ed Seffai;, califa de S id i-M oharued- 
Torres, y  aun ten go  en tendido que  se d ió  
créd ito  í  lo  a jegado por M aim ón-M ohatar y 
p or  ciertos extranjeros; segú n  ellos, ls s  cu l­
pas eran todas nuestras; nosotros habíam os, 
p rop orcion a d o  la sa x m a sy m u p ic ío n e s ; nuas- 
tr o s  s o ld a d o s .sa ca b a »  a g u a  del pc/.o d a  la 
m ezquita  y  piedras de l cem enterio , y  ade­
m ás d c  insultar á loa m o r o »  eu  la feria , h a- 
o íaq  s id o  Jkw p rim eros en /o m p e r  el fuego;'- 
se m altrataba a los m oros cd M e lilla , y  fi nal­
m en te eL.general M argallo tw iía .con o  si m i cu­
to  de todo y  deL d isgu sto  é  in tencionas d »  
los ,m oros, que i.o  podísiu perm itir ia p ro fa ­
nación  de s itios sagrados 
< »C on  esta creen cia  (q u e  todavía  a o  han 

abandonado del tojlo), ap . es de e s ta ñ a r  el 
ca m b ia  bru sco dql em perador,-y  ¿o to  1.» n e - 
ce a id ,a d y e l deseo de evitar la guerra , ha 
H ecl)o ,que:n o  hay a r m a d o  una m td id a  v i o ­
lenta.

»S e -p recia  de ju s to , y  lo  es tratando cou 
m oderación  á los  vasallos; e§ «uinaniante re­
lig io so , es a ltivo , y  estas con d iiyon es le  im ­
pulsan á n o  ceder ni « ñ  el castigo  de los cu l­
p ab les , n i en la  in dem n ización , h ab ien do te­
n id o  m om entos eb q u e  estuvo, casi decid ido 
á  aceptar la guerra , levantando e l espíritu , 
d é  los  pu eb los, aceptapd o todas las cim -je- 
cu en cia s ; y  retirándose en u ltim o extrem o á 
T a file te .

'L a s  gestiones de su s  m agnates, e l  estudia 
m as deten id o del asun to, los  a rgu m en tos que 
la l ie  preséntado, han atenuado a lg o , sin 
desvanecerlos por com p leto , los  ca rgos ,con ­
tra nosotras, y  han vuelto á Láser aparecer 
cu lpable*  á  los r ífenos, aunque los con side­
ra m ov idos en est*  ouasón mas b ien  por un 
sentim ien to re lig ioso  q u p  por sus hábitos de 
feracidad.*

Estas in d ica cioa es  del gen era l Martí uez 
C am pos tien en  su com plem ento e n  la m ism a 
Memoria, pu es  e n  el penúltim o párrafo  se 
habla  de la  con ven ien cia  de que  «los  G ob ier­
n os  de España n o  hagan en lo sucesivo re­
clam aciones  in fundadas á lo s d e  M arruecos.»

Tan grave nos» 'párere ̂ Tá- in sin u ación , que 
preferim os pasa? d$ l> ig a  ti.otjre ella , res r -  
vando tod o  jujrrio y  ca iM iti*h ó , p lasta  el día 
en que  se hable" eh fas~Cortés ae  lo s  o r ig e - 
n «s d /ja tcon r^ epda , a cere*  d é - lo ?  cu a h s  ao 
h ay  en fe lZ iJ rt tjctLrnado re ferencia , ¿que re­
ferencia? n i alusióu^algunaV

D e la  m ism a Memoria, resulta otra  especie 
n o  me.ncs edificante..

S e  ha buscado y  p ro cu ra íp ’, de a éü e-d o  c o a  
tod ss la s  poten cias , lina paz decorosa, uo sólo 
para ev ita r  e l derram am iento de nobilísim a 
s a n g r e y  para rehuir el p tftgro  de q a e  se 
desbaratase fa in tegridad  del Im perio m arro­
q u í, s in o  por consideraciones efe qúe  hace 
mérito con  su  herm osa t  habitual franqueza 
el general M artínez Cam pes.

«¡Q uién  sabe— exclam a á gu isa  de últim a 
ep ifon em a,— si b1 ca lo r  y  ex citación  qae 
en los momentos de lucha'agitsR S lasmasas 
y á  lós partidos, i o  asom aría com o en La otra 
guerra  de A frica  e l fantasm a de la  guerra 
c iv i! ó  el n o m enos jtavorosó de la revolu^ 
ción !:'-.*

H agam os aquí p u n to /d e ja n d o  al le cto r  es- 
pa ñ o l'q u e  e x ím in e  y  a n a lic e ,i  su antojó, los 
anteriores conceptas.

A parte de lo  exp uesto , creem os que  p u ed « 
estar satisfecho el1 señor m inistro de Er-tado, 
pu es de la  d ocu m en tación  con ten ida  en eí 
L ib ro  ro jo  y  de las term inantes declaraciones 
de l em bajador, deJ ú tsse  <-ón p le ca  eridétteia 
q u e  ha h ab id o entra éste y  e l « o b ie r n o  iden- 
tiflca c ió 'i 'a b s 'o !u ta ,'y  q u e , en  cann'to á las 
n egocia cion es, á m edias y-Solidariam ente, ha ­
brán de com p artir  uno y  otro  asi las glorias 
eom o las responsabilidades.

L a  prim era sem ana qj 
m ovida  y  de oscilecion
np;

m es actu al h a sido 
fuertes; el m ercado 

qué  carta quedarse, 
el cu p ón , con tiu u ó  su b if 'td o  h as- 
m b iq  á que llego el 4  p e r  jOO in ­

do1 Bies, para caer d ía  p or  día 
y ÍM ra  reponer después m ed io

fué  rápido, y*la ba ja  vino acom - 
tod cs  los caracteres que  con trib a - 

’rm ar á la especu lación ; as, á saberr 
fáncia de papel en lo s  valores al c o r ta ­

do, órdenes aprem iantes de rentistas q u e  se 
asustan, in consisten cia  grande en las co n ­
trataciones y  absoluta  caren cia  d e  n oticias  
que, exp licasen  este m ov im ien to descen ­
dente. _  |c_  .  __ .

El E xterior, el A m ortizable y las C ubas de 
am bas -feeh a s, v iéw u se  m uy-otreciriew  p or  
lo s  agerúes, q u e  n o regateaban cam bios, con  
prisa de 'ven der. París, es cierto , se m anten ía 
firm e, péro  esta firm eza n o fué ten ida  en

de- req u is ito s / 1 eúe'CTa p o f  lds'TEm tédórés d e  M adrid.
£1  viernes v in o  la reacción . Flo¿<* el m e r ­

ca d o , en su s prim* ras contrataciones, an im ó­
s e  ó e  pronto, y  su b ió  ea  la tarde y  la noche  
cin cu en ta  cén tim os de un sólo  e ib p t je , aun 
cu anda  ese día fué, precisam ente, aquél en 
que  circu laron  las noticias de agitación  f i l i -  
b u stfra  on C uba. P or fin, el sábado vo lv ió  á 
ceder algo , y  e lm erca d o  quedó ® la  especta - 
tiva, pero  notablem ente receloso.

L as op in ion es  han vu e lto  á d iv idirse, y  así 
com o a lgu nos suponen  que  el alza con tinua­
rá su  m a rch a  a scen fion w  en  busca de ca m ­
inos superiores á 70 p or  100, otros op in an  
que para gan ar dinero n o hay s in o  vender. 
L a  verdad  es que  n o-p u ede  predecirse lo  que 
va  á suceder, porque el estado de la Bolsa no 
se p r e s t í á hacer deduce i o nes fu n d am en ­
tadas.

. La ú ltim a cotización  oficial del fin  d e  mes, 
h a  f  ¡do de 68 enteros 55  céntim os.

A l con tad o  las osci aciones han sido las 
m ism as: desde 69 20 bajó á 6 8 ' 15, para q u e ­
dar á. 68‘ 55.-.H a habido m om entos en que 
lle g ó  á estar veinte cén tim os m ás bajo q u e  la 
fecha. L a  baja  en la  sem ana es 'd e  O'Cá.

E l E xterior ba jó desde 79 00 h asta  78‘ 10 
para q ú éd ar á 78'35, esto es, con  una baja 
de 0 ‘6» .

E l A m ortizable ba jó d e  78‘ 20 á 77'45 para 
• quedar á¡'T¡;6.’> .S a  r étfjid *  es de 0 55.

Las C tó jís  de 1§86, bajaron  d«sde '108 ‘65 
: hasta 108 00. E l sábado repusieron  veinte 
céntiíDos., cerrando can pérd ida  d e  0 ‘45  á 
108'2Ó. • ' : ■■■- ■ ' 11 ...- . i t  . ,

L as Cubas nuevas pierden tam bién  0 '55. 
:Se han hecho  de 97‘S  á 96‘ 95 y  quedan  al 
entero 97 por lOO.

B au eo 'H ip otecario . Sus cédu las al 5  r o r  
10o, han su b id o  de 9 8 ';0  á  98‘45. S u s  cédulas 
al 4  p o r  10 0  han ten ido  una sola  cotización  
á 81'75.

■ L a s  accion es del Banco de España han per­
d id o  tria  en teros desde:58t á 378.

L as de la  C om pañía Arrendataria de Taba­
cos  lian estado toda la  sem ana, Falvo o s c ila -  
c io n “ R in sign ifican tes, al m ism o cam bio , 
á 169*50.

L os fran cos  han o frecid o  la pasada sem ana 
u n  fenóm eno cu rioso : m ientras los  valores 
ba jaban, e llos  bajaban tam bién , y  h a  sido de 
notar que tod os  los días han abierto flo jo  y 
cerrado m ás fu e rte ./{o d o s  los días tu b ieron , 
durante la hora de con tratación , u n »  o sc il >- 
ción  en alza, para perder prfecio al día s i ­
gu iente.

El más alto que tu vieron  ha sido  20 85. v 
el m ás ba jo , á prim era hora del sáondo, 20*40; 
per,j el sábado m ism o quedaron  á 20‘ 6l), con  
una pérd ida  defin itiva de 0 -25.

Las libras han bajado d e  30*41 á  30  30 para 
quedar á 30 ‘: 4  p -setas la  libra.

L as ob liga cion es  de l T esoro, vencim iento 
de I o de J u lio , so  ̂ han cotizado  á la par y  á 
99*95. Esta sem ana se ha hablado m u ch o  de 
ellas, y  sv. d ijo , con form e habíam os in d icado 
en nuestra revista anterior, q ue m u ch os  ren­
tistas y  a g u n os  especuladores vendían  sus 
Cuatros y  (Jubis pftra em plear en ellas su  d i­
nero. Eu este h ecbo yeían a lgu nos la exp li­
cación  de la baja..i. s

L O S
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W h i t b  C h a p e l .—  E l . tem plo . - S a n t o s  del 
c a l e n d a r i o  a n í b q d i s t a Mayo ría  db  
s a s t r e s .  —  O radorhs.  —  ANARQUISTAS b í ­
b l i c o s . — E l  anarquism o  de los  a n a r ­
q u is t a s .

El barrio de. II lite  Ciajte!, es, probable­
m ente, d ;  tod os  ¡os d e  Londres, el m ás con o ­
cid o en el extran jero. D esde Ins hazañas del 
célebrc Jaime ti iléslripadir, hasta la  últim a 
excursión  de F ranc sque Sarcey, tan esp ir i- 
tualm  n te  descrita  p « f  e l ilustre critico  del 
Temp-, la  E uropa cu lta  sabs ál ded illo  todó 
cu anto ha ocu rrido e a  aquella  p o c o  elegaute 
r^g.ón de la  gran  Me tropo i inglesa , ceutro 
hoy del n ih ilism o V'dfet' anarquism o rnterna- 
ciooal.

A llí ía m o s  á con d u cir , con tod os  los res­
petos d eb 'd os , á n u -stro se  tim a-des lectores, 
para p on erlos  al corriente d e  ciertos aspectos 
de ;a  v.da ín t in a  de esa inm ensa asociación  
cosm op 'ilita .

C uando s”  quiere es udiar de c^rca las 
cuertiones socis les , co cv ie u e  ten er s m ig is  
en todas partes. U no de lo s  personajes m ás 
im p o r ta n te  del Estado m ayor anarquista, 
cu yo  n om bre n o  nes perm ite pu b licar a más 
vu  gaF 'liscreción , nos a com p añ ó en  nuestra 
excurexin , y  gracias á sus in te ligen cias en  la 
plaza, se abrieron  p a ¡a  nosotros puertas que  
•no es dad» franquear á todo el m u n d o. IJ a - 
m am os, y  s e n o s  abrió en  aquella  m isteriosa 
casa, t-n la  cu a i fu im os punetraudo por un 
.estrecho y, oscuro corredor; L egam os á un 
'pequeñ o p í t io  in terior, y entram os ea  otro  
enrredor uu p o co  m as a jicho y  » 'g o  m ejor 
alum brad >, á cuyo, extrem o había una puerta 
que  guardaba u n  conserje, italiano. Nuestro 
gu ía  m u rm uró algunas palabras a l o  d o  de l 
portero, ornen  nos dsjií pasar io m ediatam en­
te . A quellas frases e ra n la  con sign a , fórm ula 
de sa ludo tom ada de la le n g ja  g erm a n o-h e ­
braica , q o e  usan loe  ju d íos  alem anes.

L’n n jo í e n  rubia, bastante bella y  bien  ves­
tida , vendí^  cerveza en el vestíbu lo á d os  po­
la cos , cu y os  gorros de piales in d icaban  c la -  
ra m ejiti la nacionalidad . A q u e l vestíbulo, 
q u e-se  asem ojaba m u ch o á uno d e  esos ca le - 
tin rs n octu rn os  qua n o pagan  con trib u ción , 
daba paso al p equ eñ o tem plo, donde los 
anarquistas tienen  sus co n c iliá b u lo s , especie 
de sala de eouíeren.C:as relig iosas, parecida á 
las capillas protestantes de M adrid ó  de B ar­
celona.

E l m obifiario n o  era í untuoso, pero  
todo estaba lim pio  y  e i  orden : Las paredes, 
blan qu cadas eou -lech  id a , n o  tem an  m ás ador­
n o s  q u e  los  ru tratos de, los márTires de la n ue­
va ig lesia . L as c in co  víctim as de la ju stic ia  
am exicana: Sp ies, Parsons, L in ga rd , E n g e ly  
F ischer, ahorcados por haber arrojado una

bom ba á un g ru p o  rfp. age *• de p o licía , ea  
C h icago , se v tía n  a llí en ^lue» de batalla, y  

• presid iendo á torios; e l retrato d eL aséijllé . á 
qu ien  rinden  cu lto  y  veüeran c c m o  al m ás 
g lorioso  p recu r-or dé la secta.

L a  fa la  fué llen á rd cse  p óco  a p o co , que­
dando por fin  com pletam ente ocupada.

» ’ ¥ C om o se ha d ich o  y rep etidotántas v e ­
ces  que  la mi.-eria es lo que  h a  dado vida al 
anarqu ism o, pensábam os ver  en aquella  re ­
unión  person*s V 'stidas de harapos y  m ás ó 
aj-cnos sucias y  m iserables. G rande fué n u e s ­
tra sorp iesa  eTobservar que lo s  speudo-deshe- 
redados u sa b ín  tre.jes de on a  corrección  y  
« n a  lim pieza  irrfpróckaíles. Las m u jeres ves­
tían .hasta con  cierta  elegancia , * ^ n  toda  la 
con cú rren cia 'se  advertía a lgo  palriarcal, tran­
q u ilo  y sosegado, prop io  d e  honrados padres 
da f^i^iilia que  asi ten »  una con feren cia  eu 
com p añ ía  de1 suS f sposaa y de sus h ijos . A l 
in d icar tísle--1 im p res ion rs 'á  nuestro com pa­
ñ ero, n o s  d ijo , que casi tod os  Iés hom bres 
allí reu n id os  eran sastres, « -la s  m u jeres  e o s -  - 
tiñ era s  ó  m odistas. N adie ignora  lo ¡r e p o r ­
tante que ’ es eB‘L ón dres  la in d u str ia d o !'tra ­
je . Lo? alem anes n ”.cen  con una v ocación  es- 
pec 'a l para é l cor!■••/los ju d íos  p o lacos  y  ru ­
sos llegadas á  la cap tal inglesa  á una edad 

,en  que  e l hom bre ea aún bastante jo v e n  para 
cam biar de o fic io , e ligen  aquél, porque les 
ee m ás fácil ganar d in ero , y  en ¡cuanto á los 
ita lian os, eum bian con  m aravillosa flex ib ili­
dad , pasando de u na  á otra, á las ocu p a cio ­
n es  m ás opuestas.

C on viene decir  aquí que  n o había  en Whi- 
fg Chapel anarquistas españoles, n i france­
ses! ni belgas.

C u id os  p or  lo s  lazos de la 'com u nidhd de fe 
p o lítica  y  de confraternidad personal, aque­
llos  doscien tos ciudadanos d e  am bos sexos 
carecían  vivir en K  fam iliaridad m á *  ín tim a. 
N adie fum aba; nadie bebía; nadie levantaba 
la  vo e  m á a  d e  lo  conveniente-; hubiéram os 
pod ido  creer q u e  asistíam os á un catecism o 
d e  perseverancia. PeTo nuestra ilusión  no 
tardó en desvanecerse.

De pronto corrióse  un te lón  en el fon ­
do d e  la  sala. A pareció  un presidente/en  un  
estrado, agitó  la cam panilla, y  con ced ió  la 
palabra á un orador barbudo. Era ésta un 
alpmán alto y  fla co ,.eu y o  d elgado cu erp o  pa- 
recíaperderse en las profundidades de nn traje 
negro dem asiado ancho . Ten ía  la palabra  fácil 
y  la  d ic c ió n  m onótona; n ingún  arranque, n in ­
gú n  gesto  anim aron su acom pasado discurso. 
Podía considerársele com o el d ia léctico  de la 
com p añ ía , y com o hablaba con  adm irable co­
rrección  la le o g u a  de Goethe y  de S ch iller, la 
m ayor parte  dal aud itorio , acostum brado al 
d ia lecto germ ano-hebra ico , n o  com pren día  
una palabra de su  oración . Pero todos le  es 
cu chaban  y  le aplaudían con  entera cb n fiá n - 
7A, p orqu e sabían q u e  tronaba contra  el odio­
so capital.

Un g u a p o  jo v e n  de d iec ioch o  á vein te  años 
le reem plazó en la tribuna, y  antes de d es­
p legar los labios, le saludaron  co n  frenéticos 
aplausos. Fam iliar unas veces, eloCueníe 
otras, á lo  m e jor  d fe í*  un ch iste que  produ ­
cía  estrepitosas carcajadas, s in  dejar p or  eso 
de hacar vibrar, en e l m om ento op ortu n o, la 
cuerda sentim ental, arrancando lágrim as á 
¡as m u jeres entusiasm adas por su e locuencia . 
A qu el aprendiz de anarquista  había  nacido 
con  tod as las dotes naturales que con stitu ­
yen  á u u  tr ibun o de prim er ord ea . Era du eño 
absoluto de su  palabra, y  su voz, obedien te á 
todas las in flex iones, traducía  con  sorpren ­
dente segu ridad  las diversas notas del tec la ­
do oratorio.

D espués habló un po laco  ilu m in ado, quien 
a jecu -ó  una carga  á fondo contra e l capital, 
la T Íligión , las leyes, la  sociedad , la ju stic ia  
y  todas las instituciones hum anas, Y  era na­
tural q u e  tras aquella  peroración desenfre­
nada, delirante y  descabellada, orador y  a u ­
d itorio sintiesen  igu a l necesidad de a lgunos 
instantes de descanso.

Entra todos aquellos tip os  cu riosos, 
uno da los m ás originales os, s iu  d isputa , el 
de l anarquista bíblico, es di>oir, de l que  busca 
en ejem plos del A n tig u o  Testam ento ju stifi 
cacióu  para  los atentados que  se com eten  ya  
en todas partes. H e m o ío id o  cosas m onstruo­
sas para atenuar el crim en , p ero  nunca argu ­
m entos com '- los  em itidos aquella  n och e  en 
White Chapel por otro  m elenu do orador, que 
uuedeii resum irse de esta m anera: e S o m o se l 
brazo de D ios en m ed io  de la corrom pid a  so­
ciedad en  que vivim os; soino* los  m odernos 
ejecutores da la ju s tic ia  d ivina que  castiga  á 
la  in vigora p lutocracia . Sgbre aquellas c iu ­
dades a n igu as, S  'dom a y  G om orra, que  c a -  
\ eron e a  la más repugnante abyección , m a n ­
dó D ios el fu eg o  del c ie lo  hasta borrarlas de 
la tierra. Sobre los m odernos centros de de­
pravación  y  de v ic io , en d ou de  exh ibo  el lu jo  
su  asquerosa in fluencia  frente á las crueles 
uecesidades de la  m iseria  y  de l ham bre, arro­
baremos nosotros el espauto, la destrucción  y 
la m uarte con  nuestra arma de guerra , la  d i­
nam ita, nasta q u e  se nos ca n ce la  aquello á 
que  ten em os d erech o .»— ¡Y  eon argum entos 
de ese género quieren  ex p lica r  el crim en, 
quieren  presentarse com o apóstoles d e  la nue­
va idea, y  prot stan, lu ego , de su  am or á la 
h ¡inanidad, de sa s  sentim ientos de Iraterni- 
dad universa !...

.* , C on clu id os io$ discursos, com enzaron 
tod os  á  neber y  a fum ar, m archándose la 
con cu rr  meia hasta n  > quedar en la sala más 
que ios verdaderos anarquistas t e  profesiá ií,' 
co n  lo s  cuales tu v im os e l honor ( !f )  de 
hablar.

J o d o  lo  com paro -d e c ía  el p olaco  q u e  Sé ' 
habia-d!strngHiuo por ju s  vcheiaeti'téá id ipre-

eterna guerra  unos contra otros. E n  esa lu ­
idla  im placable todas las armas son  lícitas, 
lo  m ism o el veneno que  la m áqu ina infernal, 
p orq u e  esos m edios de acción  nos son  n ece­
sarios para con ferirnos e l derecho de h acer­
n os  dueños de las cosas qüe  experim entam os 
e l deseo de poseer.

N o com pren do yo así el anarquism o—d iio  
co n  ton o seco  el inglés que  había  presid ido 
la  sesión;*r-mi sueño seria convertirm e en t i ­
rano.

Q uisiera librar á la  hum anidad de las ca­
denas que  la aprisionan, y  d e 'la s  preocup a ­
cion es anticuadas que todavía  im peran . Mi 
am bición  consistiría  en ser el úní'éoaparqujs- 
ta, ó  m e jor  d ich o , el Anarca, y  eo  fun 
relig ión  nueva y  un  nuevo sistem a d e  legíl 
la ción  que  m e asegurasen fam a im perecede­
ra y  g loria  eterna.

iúi'pré
cacion es con tra  el capital— al p olo  positivo 
y  al p o .o  negat.va Ce una p ila  eléctr,ca . El 
p o lo  n egativo  es «1 t-upremo bienestar q u e  no 
pod em os lograr; el p o 'o  positivo es el su p re­
m o m al que  existe por todas partes á  nues­
tro  alrededor. La vida só lo  es u na  d e  las fo r ­
m a s  del m al, y  com o n os  im pone com p rom i- 
fcos d e  tod o  genero, el ú n ico  m edio <le librar­
n os  de esos com prom isos está en  sup rim ir la 
v id a  misma.

En e l orden  de la» ideas— H egel h a  m arca­
d o  el a p ogeo  de la  civ ilización  m oderna— he­
m os llegad o  fatalm ente al instante cn  que  
e¿a civ ilización  tiene q u e  disolverse. T en e­
m os  e l espíritu  y  !a iu te ligeu e ia »n v en eu ad os  
p o r  tod as las creencias im aginables. Es u r­
gen te  hacer tabla ras a y  anonadarlo todo.

Esta profesión  de fe , que  se parece m u ch o á 
la  doctr in a  nihilista, n o fuá d e l agrado del 
alem án <te lu enga  barba.

— Et anaiquÍ3m o— exelam ó—-es-la  revolu ­
c ión  iiK liviuual, absolutam ente distinta  de 
la  revolu ción  coleotiva. L a  revolu ción  co lec­
tiva es im pjtsible, p orqu e no existim os en có- 
m u oid a d , sino en estado de indiv iduos. No 
m e con sidero  com o un in div id uo q u e  v ive  
entre otros indiv iduos, sino c  uto la única in- 
dio\di üidad qut existe.

M iro lo  que  lo s  hom bres llam an p r o p ie d a i 
y  todos loe  bienes, de cu a lqu iera  cla^e que 
sean, co m o  cosas que m e pertenecen partieu- 
liirm -'iite, eu la m e d id a e n q u e m is  fuerzas m e 
perm iten  apoderarm e d e  ellas. Na con ozco  
m ás que  una libertad, que  es la libertad  de 
tom ar lo q u e  m e con viene. El Estado, la .re li­
g ió n , la h um an idad  y e l socialism o, san  úni- 
Cúnante in venciones forjadas de todas piev.aa. 
Tener fe  en un p r in cip io  ó  eu unaverd ad , sea 
cu a l fuere, es abdicar la  w berania  de l indi­
v id u o . La consecuencia  de esa. soberan ía  es 
q u e  estam os llam ad os á vivir eu estado de

r  En este caso, el G ob iern o  de Ita lia  tom a­
ría  las m edidas q u g  ju zgase necesarias, con  
el fin  de que  n o  se alterase e l orden  p ú ­
b lico .
.. E l V aticano rec ib ió  aviso de que  el Go­

b iern o  italiano n o faltará á su  deber.
11 articu lo  pu b lica d o  por La Corresponden­

cia de España, de anoche, titu lado "P reocu ­
p a cio n e s  en Ita lia», cu y o  extracto  se ha  tele­
grafiado aqu í, jú zgase 'in fun dado y  de ten ­
d en cias  ofensivas para Italia.

L a  o p i n i ó n  e n  C u b a

- , Salim os d e  aquel pandemónium, co n  una es­
p ecie  de n e b lin a  in telectual q u e  oecu rec 'a  U,J‘ , . .
p o r -m o m e n to » -l? r -lu c id e z  d“ l  e i'p írrtjn -'L o «Haban-i i .— El G obernad or al m in istro  de
ú n ico  cierto  es que, s i en las esferas;d e las 
id o -s  y  de las teorías el anarquismo reina en­
trelas anarquistas, en cam bio , hay u n  cap ítu ­
lo  en el cu a l están todos de acuerdo: el ca p í­
tu lo  de las bom bas.

DE M O N A X.
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l a  r c t o l u f i ó n  l i r a g l i r ñ a
Buenos :•!»?« 7  — L os  iRsurréctns brasileños 

se h an  apoderado de R ió G rande, en cuya 
ciu dad  tienén  úna división: de 6.000 hom bres 
perfe. tam ente arm ados y  m u n icionad os.

L os  buques Aqtiidaban y  It'-pvlilica ti<¡ne.n 
ordt'ji de cruzp.r tuera de la barra para im p e ­
d ir  la llpgada de tropas gubernativas.

El ca ñ ón -ro  de P eixoto  Can-inca se  ha su ­
b levado  en fav or de los insurrectos.

Buenos A ires 8.̂ — D ícese que  las tropas de 
P eixoto  han vuelto  á apoderarse d e  Curityba.

l  as n oticias  de h oy  respecto a la  tom a de 
R io  G rande p or  los insurrectos, son  cailtra- 
dictorias.

T elegrafié a v e r ia  n oticia , p orq u e  e ra  de 
buen  origen , y la jü zg iíé  im portante . N o m e 
atrevo hoy á negaría  por el so ló  fu n d am en t» 
i.e los  ru m ores que  circu lan , pero h ágom e 
eco  de éstos en interés de la  buena in form a­
c ión . : S ¡  f .

L « *  p r e n u p u e n ln i i  d e  G u e r r a  
e u  I t a l i a

Roma 1 .— En la  entrevista que  ha celebra­
do h oy  la com isión  da presupuestes con  el 
vresidente dal C onsejo de m ii istros, e l sefior 
C risp i m anifestó que  se op on ía  á que  en el 
presu pu esto  del m inisterio d e  la  G uerra se 
in trod u jeran  las econom ías que  p rop on ía  la 
com isión .

Italia— d ijo ,— ocupa lu g a r  m uy secundario 
e n  m ateria da arm am ento, y  sería  im pru den ­
te perm itir q u e  su pod erío  m ilitar se deb ili­
tas* dem asiado.

E l ten ien tj gañera! M oced n i, com an .iante 
de la  d iv isión  territorial de R om a, abun dan ­
d o  en lo s  ideales de l presidente de l C onseio, 
h izo observar á la  com is ión , que  era de toda 
necesidad com pletar las fortificacion es de la 
isla  de la M agd a 'en a  y  del arsenal de T a­
ranto.

E l contralm irante M orin , com andante en 
je je  de la  e^cua lra  de in stru cción , declaró 
q u e , s ié n d o la  escaso el arm am enío de los 
b u qu es de guerra, s i se dedujera el créd ito 
para  la< con stru ccion es  navales, d icha  m edi­
da  dism inu iría  la  in flu encia  m arítim a de la 
n ación . Por m i parte— añadió,— n o  quiero 
asum ir la responsabilidad  de las con secu en ­
cias.

B ,a u r« * iit  T n l l l in « le
Paris 7 — Insp ira  tem ores de, fatal desenla- 

ce -e l estado de sa lud  d e  M .-Tailhade.
Se ha p roh ib ido en  absoluto que  nadie ha­

ble al enferm o.
E l m ozo de com edor, T om m aso, está m -jor , 

y  s i n o  sobreviene a lgu n a  com p lica c ió n , que 
n o es d e  tem er, dentro de p ocos  d ías estará 
curado.

M a n ife M ta c ió n  a n a r i | u l s t n
B rusela  8  (6 116 m .) - A c o c h e  los anarqu is- 

quretas re co 'r ie ro n  en m sn ifestacióu  tu m u l­
tuosa las ca lles de esta capital dando gritos 
d c  ¡M ueran los burga  eses'

A  la cabe/.a de los  M anifestantes iba un 
g ru g o  q u e  llevaba u na  b in d e ra  negra.

L a  policía  trató da d isolver este g ru p o  para 
apoderarse d e  la bandera.

A  duras penas logró  im pedir que  la  m ani­
festación  prosigu iese  e l itinerario que  se pro­
p on ía  eeg íir.

H ay s*is personas detenidas y  d íc -s e q u e  
seguirán  á estas prisiones las de otros  in d i­
v id uos que  figuraban  com o je fe s  de la  m ani­
festación  .

F ic a ta s  re a le a
Veaeda 8 .— E l em perador , G u illerm o ha 

asistido esta m añana a lo s  O ficios d iv in os  ce  
lebrados á bordo del buqu e de. guerra  MoUhe.

D espués m archó al palacio  real, donde al­
m orzó en  u n ión  del rev H um berto.

E sta ñ ocha  sa verificará un banquete o fi­
cia l y  en  el teatro K enice una fu n ció n  de 
gran  gala , á la q u e  asistirán los altos d ig n a ­
tarios de sus séqu itos.
K l  a l c n í a i l o  d e l  r e n t a u r a n t  F o ; o t

París 8  (<5t.)—-Bl Diario dt los Debates anun­
cia  que  la p i l ic ía  cree haber d e te n ilo  al au ­
tor de la  exp losión  ocu rrida  en  e l restaurant 
F oyot, á con secu '-n cia  da la d en un cia  de uua 
m u jer , á la que d ec  aró h aber sido e l autor 
de la exp losión  citada.

D eten ido el in d iv id u o  citado, n e m  ser res­
ponsable de) h ech o  que  se le. atribu ía ; pero 
an vista  de las vaguedades y  con trad iccion es  
en q u e  in currió  despues, ha  sido  m an ten ida  
su d etención .

París 8  (9  n .)— En la  P refectura de. p o licía  
*c cree que  el in d iv id u o  detenido y á  quien  
E l Di-rrio de los Debales su p on e  autor de la 
exp losión  en e l restaurant I’ oyot es un pobre 
locó .

n fo c u i-K o  d e  S I. t S u r t j
CarcoitiM/ie 8  (6  t.)v—En el banquete o freci­

d o  por e l  C írcu lo  de los  rep u b lican os al se­
ñ or M artv, éste ha declarado q u e  el G obier­
n o respeta todas las creencia* religios-.s; 
pero n o adm ite  q u e  estas creencias puedan 
orig in a r para nadie una situación  p r iv ileg ia ­
da , v que hará obedecer y  cu m p lir  las leyes 
escolar y  m ilitar sin  desfa llecim ientos ni 
com prom isos.

H u e le n  g e n e r a l  
La L'twitre S (7  t.)— E l Congreso- socialista 

belga  ba dec id id o  u tiin im em ente la  huelga 
gen era l del l.°  de M ayo:

8,i» p e r e g r in a d » n
Romo, 8  (2 55  t^)— E l G ob iern o  italiano p e r ­

m ite que  se verifiqu e la peregrinación  espa­
ñ ola  y  llegu e  ésta á Italia 

N o opu so  n in gú n  in con ven ien te  al G abi­
nete de M adrid. Tan só 'a n é u te  1> h izo o b ­
servar q u e  suya  sería la responsabilidad si 
con  lo s  peregrinos ee m ezclase a lgú n  anar­
quista.

El m inistro de Ultram ar, Sr. Becerra, reci­
b ió  aver el s igu ien te  d esp acho d e l G oberna­
d or  gen era l de Cuba:

L a  com js ión  d irectiv a  de U n ión  .C onstitu ­
c ion a l, con  su prrsideote , m e ha visitado con 
líiotlvo  apfaheiisió'n dé armas en  Piierto 
P r ín c iM , para o frecerm e in cou d ic ion a lm en - 
te  e f  sfítofo y  Sostener orden é  integridad

D iputación dc la citada p rov in cia , el 
clau stro  de su institu to , los  C om ités autono­
m istas y  de U n ión  C on stitu cion a l, ju n ta  de 
hacendad os y  directiva d e  la com p a ñ ía  del 
ferrocarril u rbano, se presentaron al g ob er­
n ad or protestando d é la  in trod ucción  de a r -  
jrnas-y d e  su  adhesión á la causa del orden. 
L a  com pañ ía  exp r s -d a  depuso al secretario 
I .o in -s , que  fué e l encargado de la  adquisi­
c ió n  é im p ortac ióp  de los coch es, en los  cu a ­
le s  vino el arm am ento.

El espíritu  p ú b lico  de toda la  isla es re 
¡súbitam ente h ostil á todo con a to  de re - 
■vuéfta.

A visé al m inistro p len ipotenciario  en W a s­
h in g to n  que  m añana llegará G óm ez á N ueva 
Y ork .

M aceo con tin ú a  en  su residencia  habitual 
d e  Costa R ica.

L os  cón su les y  autoridades de tod os  los 
órdenes está a con ven ien tem ente prevenidos. 
— Calleja.»

El Sr. B ecerra, contestó con el s igu iente  
desp acho:

« Madrid 8 ,— E l m in istro  de U ltram ar al 
gobern ador general de la isla de Cuba:

Sírvasa V . E. hacer proseóte  á la  com isión  
d irectiva  d e  U n ióa  C on stitu cion a l, D ip u ta - 
c ió  i[provincia l, C laustro del Instituto, C o ­
m ités A u ton om ista  y  U nión  C onstitucional, 
Jun ta  de H acendados y  C om pañía  del farro- 
carril U rbano, la satisfacción  que, así e l G o­
b iern o  Como y o , sentim os, y  con  la cu a l, de 
antem ano contábam os, al 'en er  con o ia m ien - 
to , por con d u cto  de V . E .. de sus espontáneos 
y  patrióticos ofrecim ientos.— Becerra.»

R E C E P C IO N  A C A D E M IC A
En el salón de actos de !a  R eal A cadem ia  

de C iencias M orales y  P olíticas se celebró 
ayer tarde la recep ción  pú b lica  (¿elSr. D . L u is 
S ilvela  ante una.con.currencia no m uy num e­
rosa, sin duda póPl'o de?apacible de l día, p é fo  
selecta; pides ten ían  én étfa r£prese!ütaeion el- 
resto de las Rea'es A cadem ias, y  ocupaban  el 
estrado los  académié'óá Pres G arcía Barzirta- 
llaua, C on cha  t.'feStañeda, du q u e  de M andas, 
m arqués d c  la Y egá  de A rm ijo , C os-G áyón , 
Salva, Santam aría de Paredes, Sánchez To6a,
Sáñz v E scartíny  córndé de T ejada V á ld o8 j,ra, 
v ié jd o s e  ad m ás á  lo s  Sres. C onde y L u q u e , 
Palón , gen era l .zcárragS y  otros.

Presidía el Sr. D . F ran cisco  de Cárdenas.
El Sr. D . L u is S ilvela fia  le íd o  u n  n otab le  

d i-cu rso , que  ha versado sobre «Jerem ías 
B ctham  y sus trabajos relacionados co n  Es­
paña». Los Tóéritt's Hel ntiéVo académ ico son  
hartó cu nocid os para qúe  nosotros los ensal­
cem os, y, por éste m otivo , nos lim itárem os á 
d ec ir 'q u e  su  trabajo tiene gran  im portan cia , 
especialm ente oara el con ocim ien to  d c la l i is -  
toría  de l D erecho español en  el presente s i­
glo, sobre  tod o  dei C ód igo  penal de 1822, 
acerca de l cual con tien e  num erosos y  c u r io ­
sísim os dat >s. En síntesis: no ha salido m u y 
bien p a n d o  el ilustre m antenedor de la e s ­
cuela  individualista , n i 8u doctrina , de l d is ­
curso df.l S ' .  S ilve a .

Le lia  cotitestado, leyendo una rá zon a d í y  
bien  entendida  p eroración , el señ or con d e  de 
Torreánnz.

A con tin u ación  se ha hecho  el reparto de 
prem ios ord inarios de I89t y  1893, con ce ­
diéndose accésits á los Sres. D . A rturo  Corbe- 
11a y  D . R am ón Sánchez O caña, p or  feuS M e­
m orias s .b r e  la ffislQrü jurídica de los censos, 
y  p rem io á D . A n g e l Sa’ Cedo R u iz p o r  la  s ú -  
ya  sobre el Socialismo del campo.

Sentim os que la falta de tiem p o  y  la  ín d o ­
le  em inentem ente h istórica  dél d iscu rso  del 
Sr. S ilvela  nos im pidan rep rodu cir a lg u n os  
de sús párrafos, qué  son  de verdadero va lor 
para todos los a ficionados á esta c lase  da es— 
lu d io s : '1 '

C R Ó N I C A
Me hubiera■parecido m uy b ien  que  el G o­

bierno italiano tom ase cartas en et asunto dé 
la titu lada peregrinación  obrera, y m e piiréce 
cursi, sobre parecerm e m al, que  se saqúe el 
Cristo de que  ei m u n d o Católico n o p u ede  ir  
eu  paz y  con  plenas garantías á postrarse á 
lo s  p ies dtd Papa. ¡U om ó si la ú n ica  m anera 
de, ir fuese p o r  tr ibus da trece ó  catorce m il 
cabezas!

*¥ ¥
Eso aparte, hay qua notar v a r ia j cosas.
En prim er lugar, la inm ensa m ayoría  de 

los peregrinos u o se com p on e  de oOreros; y  
de a lgu nos de é ítos  que  recib ieron  gratis el 
pasaje, decíase ayer— y  lo in d ico  com o rum or 
m ientras n o adquiero el com proban te ,— que 
esián  yendiéudo su« billetes a precio  ín fim o.

D e q u e  la peregrinación  n o es e s ín c ia l-  
m ente obrera, dan d uena prueba  las protestas 
de m u ch os cen tros de España, p or  e jem p lo , 
la  m uy v iril de los trabajadores de laC oru ñ a . 
C op io  de ella  estos párrafos:

«V ayan  enhorabuena á R om a los p o c o s  
q u e  eo  España, m ás aprem iados p or  ia  m i­
seria que  anim udos de ia fe  que hau perd ido , 
frecuentan  aún, com o en B élg ica , los  c írcu ­
lo s  'cs tó licos , ó  com o en F ran cia , se prestan 
á ser d irig idos y  a lecc ion a d o ! p o r  algún  nue­
v o  capitán  M un; n osotros quedarem os aqu í 
para segu ir ganando él pan de cada  día, m e­
diante largas horas de labor penosa , tal > 
co m o  a necosidad nos lo  im pone, y  el auiJr 
de nuestros h ijos  nos lo dem anda.

«A h ora , acuérdense las Juntas diocesanas 
y  las con gregacion es  de Sau L u is  G onzagu 
que recaudan sum as para la Peregrinación 
obrera á Ro >,a, def que  á la  hora presente ago­
nizan d e  ham bre m u ch as criaturas q u e  son  
sus sem ejantes en la  carn e, pero profu nd a ­
m en te distintas p or  e l su frim iento . A cu ér­
dense da A u d a lu c ía , cu ya  situación  actual 
espanta y  oprim e el corazón m ás an im oso. 
¡So o lv id en  que en tanto van á R o m a , dejan
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aquí m illares de in felrce9-^oe Oirán resonar, 
en el m t i o í f l j  » u ? 's h i¡a s  fu t id a * ,  a q u é lla
m em orables p a la b n s  de C ritto: Malditos, id 
al ir<f(rjio vosotros, qve leiiimdo yo hambre y sed 
t*  mu /  OBRES, * t  m  eflsJtit i e  comer y  be-l é r t  a u  w ¡a ,

En segu n d o ’ u gar, n o  h ab ien d o , eom o no 
habrá , si son  reinados, i n s o l e  peregrino que 
n o  quiera  que  sfe restaure el te m p o ié l poder 
d e l Papa, es cláro q « e  Ita lia  h ub iera  ten ido 
derecho á prevenirse, com o lo  teD dria  el G o ­
b iern o  español si. supiera q u e  te n ía  á M adrid 
una  m asa de catorce  m il blancos dt España 
frdictos á Caricia V II , ó  de catorce m il p ia -  
m onteses, ganoEos de restaurar el trono  de 
D. A m adeo de Saboga.

*  '«  ¥
A dem ás, y  fuera  parte de l aspecto p o lítico  

de la p ereg rin a ción , lo s  G om em os hacen  
bien  en reglam entar ía  irrupción  de m iles 4e. 
v ia jeros,— q u e  en este caso son  pobres, se­
g ú n  se d ic e ,—q iija  aglom eración  pueda v i­
ciar la atm ósfera y  orig inar una peste ó  va ­
rias pestes. Tal derecho es in d iscu tib le , y  re ­
cuérdese, s ip o , que  el G ob iern o  de la  R epú ­
b lica  francesa reglam entó la entrada en Pa­
rís  de lo s  ju d ío s  ex p u lsa d osd e  Qde.-sa, j  co n  
c lu y ó  por proh ib ir  q.ue se detuviesen  en 
aquella  ciu dad . . j

N o hay, pues, q u e  salirse por la tangente, 
ó  con  la bravata de q u e  nuestro carácter le ­
van tisco  in fu nd e tem ores en Italia. ¡B ah!... 
¿C u án d o d ejarem os de ejercer de eterno Q u i­
jo te , lo m ism o dentro que  fuera de casa?

A q u í v iv im os d e  ilu s ion es , com o lá de 
creer  que  tod o  el m u n d o  se asusta de nues­
tra fiereza, y  así, cu an d o surge un con flic to  
en  las C arolinas, habíam os en segu ida  de 
q u e  A lem ania  m o s  t 'j* o  asco ;»  j  si ú n  s » -  
ñor fabrica u n  subrftarino, nos prom ete­
m o s  y  prom etem os á E u ropa , recuperar 
á  G ibraltar j- destruir las escu ad ra i in g le ­
sas; y  si "ios rifeñcs nos f i l ia n , voceam os 
in m ed ia ta m en te , al son de las guitarras, 
entre oles v  viva ilt mare, qúe  nos traerem os 
e l G urugu . En nuestra presunción  tradicio­
nal y en nuestra Ign ora n cia  sup ina , h em os 
1 eg a d o  á creer que  el planeta em pieza en  la 
Cuesta de San V icente v teritfin i en la esta­
ción  de A tocha , y  estam os haciendo eY papel 
de Tartarín en "sus ú ltim as aventuras de 
O cean ía ... -.«¡nni ro ■: »  •*.«?/"

Si Italia hostilizó, en est* ú ltim o verano, á 
1^ poderosísim a F rancia , que  está , com o vu l­
garm ente  se d ic e , arm ada hasta los dientes, 
¿qu é m ie d o  h a  de in fu nd irle  Garulla?

L u is  B O N A F O L T ,

La Cruz roja
Este caritativo instituto ha obten ido en Es­

paña, durante e l espacio de m enos de un  año, 
señalados tri un los, n o sólo  prestando servi­
c io s  á nuestro bizarro e jército  en A frica , por 
lo  cu a l ha m erecido pú b lico  testim on io  de 
gratitud  del gen en  l en je fe .S r .  M arlinez 
( 'a m p os , s ino  tam bié i organ izan do adm ira­
blem ente sus dependencias centrales y  dep ó­
sito  m aterial sanitario en gran escala, y 
con stitu yen d o eu provincias grau  núm ero de 
com isio ii'-s  que  trabajan  activam ente.

En fecha m u y próx im a  serftla  in au gu ra ­
c ió n  oficia ! de las nuevas oflcirm* de la  A sam ­
blea Suprem a, instaladas en e l cu arto  baio 
d e l palacio q u e  fué  de los du qu es de San­
tón  a, en la  ca lle  de l P ríncipe; v e l día en que  
aquélla  ten ga  lugár, se celebrará uná s o 'e m - 
n isim a fun ción  relig iosa  en San F ran cisco  el 
G rande, á la q u e  asistirán varios prelados y 
personajes; repartiéndose asim ism o cu an tio ­
so s  socorros á los, in d iv id uos de la clase de 
tropa in utilizados en M elilla. para lo  cual se 
pedirán antecedentes al m in isterio  de la 
Guerra.

L os  ú ltim os n úm eros de La, Caridad, órga­
n o de la  Cruz R o ja , declarada A s o c ia ck n  de 
beneficen cia  p or  real orden  de 27 de Enero 
ú ltim o, dan cu enta  del gran núm ero d e  ro­
pas de cam as, de vestir y abrigo , depositadas 
en  bus co rre sp o n d ie re s , instalaciones, del 
crecid o  y  m ag n ificó  m aterial sanitario de 
q u e -iisp o n e  la A sam blea y  los abundantes 
m ed ios  con  q u e  la m ism a cu enta , para a cu - 
4 ir , en el m om en to  preciso, á llenar su h u -

Se van á adquirir tres grandes tiendas de 
cam paña para hospita les de sangre, que  pro­
bablem ente se exh ib irán  al p iíb lico  en la 
M on cloa  ó  en el M ipedrom o, e l m ism o d ía  de 
d ich a  in au gu ración , para la q u e « e  preparan 
otras solem nidades apropiadas al ca so , d é la s  
q u e  oportunam ente darem os cuenta.

N O T I C I A S
P or segu nda  vez llam am os la atención  del 

a lcalde.
D ías ha  elevam os u na  qu e ja  respecto al 

estado verdaderam ente insoportable en que 
f e  en cuen tra  e l trozo de ca l 'e  com prendido 
en tre  la de la P rincesa  y  el Paseo de A ren e­
ros, y  <n efecto, el tránsito p or  este pu n to  se 
hace'im pO sible, á no disponer de barcas ó  de 
zancos. Con un  par de sum idero* se resolvía 
el p roblem a; señor alcalde, p or  D ios...

Según  leem os en la prensa  filip in a , la sum a 
recaudada p or  suscrip ción  en  la secretaría de 
aquel G ob iern o  gen era l hasta el d ia  1.“ de 
M arzo, para socorrer á ;0S desgraciados con 
m otiv o  de la  catástrofe de Santander, a scen ­
d ía  á 22.360- 17 peses; ó  sean 110.800‘85 pe­
setas. ___________

La recau dación  obten ida  en  e l d ía  de an­
teayer, en  la  renta de C onsum os, ha obten ido 
un  "alza de 11 829 ‘3tí pesetas, com parada  con 
igu a l fecha de l año anterior.

En C uenca , y  en ju ic io  por Jurados, se ha 
ce leb ra d o  la  vista  de la  cau ta  contra E ncar­
nación  Zam ora  y  Pedro José Parreño, veci­
nos de Casasim arro, p or  parrici lio  y asesina­
to  de la  c iñ a  de seis años E ustaquia Navarro 
Zam ora.

La m adre de ésta y  su  am ante Pedro José 
determ inaron  el 21 d e  A b r il de 1893 des­
nacerse de la  n iña , sum inistrándola  fósforos 
d isueltos en agua, y después estranguláronla.

s e  les ha im puesto  la pena de m uerte, que 
nabran  de sufrir en la  M otilla  de l l ’ alancar, 
s i  no fuesen  indultados.

H oy lu nes, á las nueve y  m ed ia  de la  n o­
ch e , dara una con feren cia  en e l A teneo de 
M adrid el Sr. D . Genaro A las, sob ie  el tem a 
«M elilla , T ánger, G ibraUar».

El día 23 se verificará en e l A yuntam iento 
la  segu nda  subasta para las obras de dem o­
lic ión  del ed ificio  cen em in ad o «Caserón de 
O suna,» sito en la  ca lle  de Dun Pedro, bajo 
el t ip o  de 12 .0 00  pesetas, p or  el aprovecho de 
m ateriales, in clu so  lo s  gastos que  el derribo 
ocasione. _ _ _ _ _ _ _

D icen  de Cádiz q u e  h a  sido apresado en 
alta m ar el laúd  Angeles, q u e  llevaba decla­
rado cargam ento de huevos y  dátiles.

E l laúd  llevaba m illares d é  k ilos de huevos 
y  dátiles m ás de lo  declarado. S in  declarar

| ibsn  146 k iles  de szúcar y  otros m u ch os  de 
café, te y  clavos.

Entre los  dátiles había tabaco.

U n su ceso , con  ribetes cóm icos , ha  ocu rri­
do en L ogroño .

T res  V’ íidedpras de h uevos, en com andita, 
que  dejaban  sü  m ercancía  eu una casa de la 
ca lle  de l C oleg io , hablan n otado que  Ies' fal­
taban bastantes, y  con  frecuencia ; no atinan­
do con  las causas de tal m erm a, se decid ió  
una de e lla s  á observar la noche  del ju eves  
aí v iernes, ten iendo la fortuna de dar con  la 
causa.

Q ue n o era otra que  u na  vecin a , la  cual, 
s in  m ás ropa qtie una cam isa, ba jó al lugar 
d on de  estaba e í  m on tón  y  fué ech ando h u e ­
v o s  k la falda de dicha prenda, hasta qué  fuó 
sorprendida por la  dueña prim ero y  por la 
p o licía , que  aeudió á los gritos , después, y 
có m o  la dam a en paños m en ores n o quería 
dejar caer la m ercancía , y  las cam isas no 
p ó td é n  hacer dos oficios  á  la vez, se orig ina ­
ron  a q n é lh s  r ib ttss  cóm icos  de que  habla­
m os  al p r in cip io .

En u no d e  los sitios m ás cén tricos d e  Zara­
goza, sé va  á establecer un k iosko autom ático 
para h acer fotogra fías instaniáueas.

D epositando  ¡Ciña m on eda  de 10 cén tim os, 
obten drá  el q n e 'l ó ’desee una pequeña prue­
ba  fotográ fica , de cuatro cen tím etros en cu a ­
dro, q u e  saldrá p or  una ranura  en e l m om en­
to  en q u e  U  m oneda h aga  ju .  ar el n n e a n is - 
m o de la  com p licad a  m áquina,

D epositando  otra m on eda  de igu a l ciase, 
sale un m areo de latón para la  prueba.
-  E l in vento data de la u ltim a E xp osic ión  de 
P tyís, en d on de estuvo y  sigu e  m u y en boga .

I ) .  K i r a r d o  S a n t a l ó
E stando de cacería  en la dehesa llam ada 

«E l Chaparral^, situada en el té rm ico  de Pe- 
d n  so, el antigu o com erciante  sevillano don  
R icardo Santaló y  Sá nz de Tejada, fué ata 
Cado de u n a  congestión  cerebral y  falleció 
repentinam ente.

F u e dipirtado prov incia l en el período re­
pu b lica n o  y  con ce ja l de l A yuntam iento do 
¡Sevilla, q u e  ( residió el con d e  de Santa B sr -  
bara y. de que form aron parte los notables de 
to.dós los partidos de la localidad.

Propuesto varias veces para que  figurase 
e fila 'eart, lid atura de diputado á Cortes y se 
nador por esta prov in cia , n o aoeptó n in gu n a .

D esde h ace cuatro año» ocu p aba  la prim e­
ra presid encia  en e l C om ité prov incia l posi 
bilista.

T r l s l e  e n e a ilín t ic a
Un per iód ico  m ilitar de A lem ania  p u b lica  

los s igu ien tes cu riosos datos sobre  la ca n ti­
dad de rounicii nes consum idas p o r  el e jé r ­
c ito  alem á i durante la  cam pal a de 1870-71: 
la in fantería  disparó 20 m illon es  de ca rtu ­
ch os  de fusil, la caballería  4R5  000 cartuchos 
de carabina  y  335.Q00 de pistola, y  la artille­
ría  338.3 0 proyectiles  de piezas di', cam paña.

L a  artillería de s itio  lanzó 520.500' bam bas 
con  ira las fortalezas francesa-: 202.100 co n ­
tra Estrasburgo, 112.500 contra B elfort, s o ­
bre Paría 11.0.300, sobre T h ion ville  16.600,
11.200 sobre N tu f-B risa ch , 8.COO sobre V er- 
du d , 8.400 sobre Soissons, 7.100 sobré B it -  
ch e, 7.000 sobre M ezieres. 6.700 sobre T ou l, 
6.700 sob re  M ontm edy, 6 400 sobre L on g w y ,
4.900 sobre M etz„ 3.300 sobre_ F aU bu rgo , 
2.400 sobre Peroim e, ¿. 100. s o b ie  Sehlestadt, 
1.800 sobre la F é ie , 1 500 sobre R ocro i, 500 
sobre L ich ten b erg  y  100 sobre Marsal.

En la  v illa  de P lasenzuela (C áceres) al am a 
necer de l d ía  4, estallaron casi s im ultánea­
m ente tres cartuch os de d inam ita, en las ca ­
sas de l « le d d o , de l secretario y  de un r ic o  
propietario de l púeblo.

A fortunadam ente n o h ubo desgracias per­
sonales.

Están presos tres indiv iduos sospechosos.

El v iernes ú ltim o s« presentó en e l A si­
lo  de tos A n geles  de M álaga, un  jov en  des­
co n o c id o , y so licitó  hablar con  im a m u jer de 
sesee ta años, so lt-ra , llam ada M aría M artín.

C om pareció  la íec lu sa , y  al instante, tin  
m ás ex p lica cion es , el jo v e n , sacando una 
faca, larga com o uñ  sable, am enazó con ella 
al portero  y  h u yó  de l establecim iento en 
unión  de la  asilada. Este extravagante y  a u ­
daz h echo h a  llam ado m u ch o  la atención , y 
ob lig a d o  á in terven ir á los  tribunales.

En S evilla  se encuentra  enferm o el g en e ­
ral C h inch illa . A segúrase que  no vendrá á 
M adrid hasta M ayo, ép oca  en que  jurará el 
cargo  de senador v ita licio .

— — — — _

D ice  EJ Correo:
«E l in ciden te  ocu rrid o  anteayer en u n o  de 

los pasillos de l C ongreso e n tre 'lo s  Sres. Isa - 
sa y  gen era l Salcedo, determ inó ayer alguna 
n eg ocia ción  am istosa, ea la  que  in tervin ie­
ron  lo s  Sres. Cos G ayón y  m arqués de M o­
chales.

» A  ú ltim a hora quedó al S r. C  n ovas del 
C astillo  com isionado com o áruitro, y  segura­
m ente la  cosa  term inará de m od o  "satisfac­
to r io .»  ,

Y  añade La Epoca:
«M ediante la in tervención  am istosa del se­

ñ or  Cánovas y de otros am igos, h a  quedado 
satisfactoriam ente arreglada, com o n o podía 
m en os de suceder, tratándose de personas 
un idas por lazos de am istad particu lar y  p o ­
lítica , la  cu est óu surgida  anteayer en el 
C ongreso entre lo s  Sres. Isasa y  gen era l 
S a lced o.»

Participan d s  C á liz  q u e  e n  la  visita que 
h a  h echo el secretario .«J.ela Junta P rovincial 
íle B en eficen cia  al H osp ita l d e  la  Car.dad de 
A rcos , de aquella  p rov in cia , se han revelado 
h ech os  escandalosos y  punibles

El patronato de l H ospital tiene desatendi­
dos  lo s  servicios de la  casa, q u e  carece  de 
m ed icam en tos, h ilas, vendas y  hasta de jo ­
fainas.

A dem ás, lo s  asilados ancian os están m al 
alim entados y  recibían  a lgu nos golp es.

E l tanto de cu lp a  de es'.os h echos se ha  p a ­
sad o  á los  tribunales de ju stic ia .

L a  com isión  m u n icip a l correspond iente ha 
acordado queden  en suspenso, hasta época  
oportu na , los  exp edien tes que  ten ia  á estu­
d io , relativos á dar los n om bres de A rrieta . 
Barbieri, M ontesino y  Carderera á cuatro ca ­
lles  de esta capital.

Un recluso, que pertenece á una d istingu i­
d a  fam ilia  y  que  se halla eu la  Cárcel M ode­
lo  a las resultas de u na  causa que  con tra  él 
se in stru ye  por h urto , atentó anteayer c o n ­
tra su  vida.

Pora con seg u ir  s u ob jeto , se tiró desde el 
p u en te  del p iso  principal á la  planta baja, 
rrc ib ie n d o  varias equ im osis en la región  m a­
x ila r  y  su frien d o  una con m oción  cerebral.

En grav ísim o estado fué con d u cid o  á  la 
celda de p a g o  núm . 6.

E l reclu so, que se llam a E. E ., hurtó hace 
.dias en la en ferm ería  de la  Cárqel una carte­
ra á otro com pañero.

P o r  este m otivo  estuvo ayer el ju zg a d o  en 
la  C árcel á tom srle  decla iacion .

' En la ú ltim a sem ana han ingresado en la 
C a ja  de A h orros 3H .472  pesetas por 1.742

im posiciones', d e  las cu a les son nuevas 272, 
y se han satjpfrcho p or  capital é intereses 
pesetas 242.432, á solicitud  de 476 im p on en ­
tes, 74  d e  ellos p or  saldo.

L a  p olicía  de Zaragoza  ha  detenido á un 
u e su jeto  llam ado F ernando Jim énez, en el 
m om en to  de re cog er  de la tdm in istración  de 
C orreos un p liego  con ten iend o 4.050 liras 
que  rem itía desde ItM iá un in cauto , r e s -  

^on^ien<h) á un  tim o de varios penados de

E l in d iv id u o  en cu estión  y  el d in ero  fue­
ron  puestos á d isp osición  de l ju z g a d o  ins­
tructor.

Se con sid era  segura la e lección  de nuestro 
respetable am igo el Sr. Ortíz de P inedo com o 
seL ador p or  la U niversidad de la Habana.

A nteayer sufrió pn París nn  ataque de apo- 
p lr g ía  i-l sabio escritor D . José M aría Cua­
drado, tem iéndose en los  prim eros m om en ­
tos uñ fatal resultado; pero el d iagnóstico  
hecho  lu eg o  por los ir éd icos es bastante fa­
vorable".

A tribúyese el ataque á las fatigas de l in ­
cesante trabajo q u e  se ha im puesto  desde el 
in cend io  de la Casa C onsistorial, ordenando 
e l a j-ch ivo.del antigu o re in o  de M allorca, que 
su frió  m u ch o  á ccn secu en cia  de aquel s i­
niestro_____________________   ;___________

D eseam os e l pronto  r< stablecim iento del 
Sr. Cuadrado.

E l señ or m inistro de G racia y  Justicia  ha 
rem itid o  á la A lta  Cám ara el su p lica tor io  del 
ju ez  de prim era  instancia  de B ilbao, p id ien ­
do autorización  para procesar al senador s e ­
ñ or  Cnábarri y Salazar, en causa  por in juria  
y  ca lu m n ia , al ju e z  *(Uo fué de aquella  cap i­
tal, D . Juan  José de P. layo.

V a n oa  m éd icos, en núm ero de veinte ó  
ve in tic in co , am igos y  adm iradoras de l d oc ­
to r  C ajal, se reunieron  anoche en el hotel 
R usia, para celebrar con  un banquete el su ­
ceso (va lga  el galii ism o, de haberse d oc io ra - 
do en L o n d ’ és aquel ilustre d octor. Esta re­
u n ión  revift.ió tod-:s los  caracteres de una 
tiesta c ien tífica , pues los concurrentes habla­
ron  largam ente de los  tr iun fos del co m p a ñ e ­
ro, y  de sus im portantísim os trabajos de his­
to log ía , en los cuales han fijado ya su  aten­
c ió n  los  hom bres m ás d istingu id os de la  m e­
d ic in a  en Kuropa, rectificando m u ch os de 
e llos  sus op in iones, en el sentido de l em inen ­
te doctor  español.

Tendría gracia  si n o hubiera  s id oex ou esto  
á  un  percance sensib le , el sigu iente  suced ido  
que  refiere un  periód ico de B ilbao.

«H ace v a n o s  días venían faltándole á un 
coch ero  de A ch u ri lo s  cigarros que  ten ía  en  
la  am ericana, la 'cu a l dejaba co lgad a  en un 
cu adro de la cuadra, m ientras lim p iaba  el 
co ch e  en un s itio  a lgo d istante - e  aquélla.

Para que  el ladrón  fu ra de cu b ierto  y  e s ­
carm entase, se le ocurrió  al robado un "ardid 
que  révrla  s o  trato ín tim o con  los  caballos.

Huso o ch o  c igarrillos  con  toda perfección , 
reven án d olos  de pólvora  por m  tilo de ta­
baco por las esquinas, y  lúe m etió  en un  pa­
quete de los que  se usun para los p itillos, 
d e ján d olos  én la chaqueta  en  el s itio  dé cos ­
tum bre.

C om o todos los dias, fué el ratero á fum ar 
de gorra, y  después de unas cu antas ch u p a ­
das llegó  ei fu eg o  á la p .lvora y  se q u e m ó lo s  
lá b ios  y  la cara.»

S U C E S O S
A y e r  m añana ha sido hallado en  e l patio 

d e  ia easa n úm . 2> d ¿  la ca d «  de M esón de 
Paredes, un h om bre gravem ente herido de 
arm a blanca.

El in feliz  parece  que n o ten ía  com pletas 
sus facultades m entales, y  de ahí que, en  un 
acceso, tratase de degollarse.

— En la calle de la A zuzena, riñeron  a n o ­
ch e  dos in d iv id uos, llegan d o  al extrem o de 
acom eterse.

Uno de e llos  resultó h erido y  fué llevado á 
la casa d e  socorro , y  el agresor con d u cid o  á 
la  delegación .

— A  con secu en cia  de la in cesante l 'u v ia  
que  h a  ca ído  aver sobre M adrid, se ha in u n ­
dado la p ía  .ta baja del edificio  q u e  o cu p a  en 
la ca lle  de M anuel Cortina, la f. brica  de c h o ­
cola tes «L a  N acional». El gobern ador a cc i­
dental, Sr. M adrid D ávila, d ispuso en  segu i­
da  que  las bom bas y  dem ás m aterial de in ­
cen dios acudiese al lu .a r  de 1* ocu rrencia  á 
prestar los  aux ilios  necesarios.

N o se h a  registrado a fortunadam ente n in­
g u n a  desgracia.

GACETA OFICIAL
Guerra.—  D ecretos recon ocien do varios cré­

d itos p o r  abonarés y  a justes finales d e  cu en ­
tas de iu d iv id uos  que  pertenecieron  al e jér­
cito  de Cuba.

E L  D I A  P O L Í T I C O
L a llu v ia  que  hasta h ace m u y p ocos  días 

se petiía com o una g ra n  necesidad para  la 
sal id y  para la  agricu ltura , y  que  y a  com ien ­
za á parecer excesiva  á lo s  m ism os q u e  la d e -  , 
seaban, qu itó  ayer m u ch a  parte de su  a n i-  j 
roacióú  a los  c írcu los  políticos . En éstos ¡ 
o ím os  decir que  la  abundancia  de agua ca ída  } 
se rv i'á  para refreso r i o s  ánim os y  evitará la { 
repetición  de pern iciosos ejem plos. (A lu d ía n  i 
á la desercióu  del cam po liberal y  p  se al | 
p a r t i io  aon ierva d or, de los S res. Torres 
(D . A. P .) y A gu ilera  (D . L . F .)

Mal andan d e  1* vi*ta les que  a*í d iscu ­
rren . F ijense, y  verán que  no el agua con  su  
a cc ión  terapéutica , s ino  la  in d iferen cia  con  
que  el ca m p o  libera l v ió  la  ida  de aquellos 
i eñores, y  el escaso aprecio q u e  los conser­
vadores han hecho  de su llegada, es lo  q u e  ha­
brá in flu id o  en otros, si por acaso los había, 
p a ra  no segu ir el e jem plo.

*"*
L os  con servadores podrán  n o  hacer a  los  

tratados de com ercio  una ruda op osición , 
com o a lgu nos m p o n e n , p or  con ven irles en 
realidad que  lo s  liberales les den  resuelto 
este d if íc il  problem a. Pero p or  de pron to , y  
con  ocasión  de él, n o  perdonan  m ed io  de 
com ba tir  y  si pueden  de derrotar al G ob iern o .

En casa del je fe  de l partido conservador 
se h izo ayer un estudio de la  com p os ic ión  de 
las seecionos, para form ar u na  candidatura 
com p eta de sus am igos para d ich a  com isión .

Y  en cam bio  n o p ocos  senadores, buenos 
am igos d e l G ob iern o , se quejaban  anoche de 
no saber por aqu él n i por la M esa de l Sena­
d o , n i p or  nadie en tin, cuáles de sus corre li­
g ion arios  form an la candidatura oficial.

í»* *
El C om ité  libera l m on á rq u ico  de B uena­

vista, ob seq u ió  anoche con  un banquete, en 
Fornos, al Sr. A gu ilera , p o r  su  nom bram ien ­
to  de m inistro.

A  los postres su rg ió  la idea de que  e l  acto 
tuviese un  tin práctico , y  se propuso  honrar 
la  m em oria  de l prim er m arqués de Salam an- 

"ca, erig iéndole  una estatua que  perpetúe et

f recuerdo de quien  tanto h izo p or  el progreso 
i m aterial de este país.

** *
En el C ongreso habrá tam bién  reu n ión  de 

seccion es  para votar la com isión  al proyecto 
de bilí de indemnidad, p or  la declaración  del 
estado de guerra  en Cataluña. L a  candidatu ­
ra m inisterial la form an los Sres. González 
U gidos, Ibarra, La l’ resilla, Sendrín , La Ser­
na, López M úñoz, L iaño.

**  *
Esta tarde á la= c in co  se reunirán l  :s se c ­

c io n e s  de l Senado para e leg ir  las com isiones 
q u e  han de dictam inar sobre e l régim en 
aduanero y  de tratados de com ercio  y  el bilí 
de indemnidad que el G obierno solicita.

L os  m inisteriales presentan candidatura 
com pleta  y  probablem ente serán elegidos 
p a ra la  com isión  del régim en  aduanero los 
Sres. A lbareda, presidente; Abarzuza, T o ­
rres V illan uevá  y Pagés, vocales, v  para  la 
de tratados, lo s  señorea du que de V eraguas, 
presidente; P oitu on d o , du q u e  de A lm odóvar 
de l Valle y Y áquez Q ueipo, v oca les .

L os  conservadores tienen tal em p eño en 
obten er puestos para e3tas com isi- iies, que  
el m arqu és de M ochales, p o r  en cargo  del e e -  
ñ or Cánovas, telegrafió anteayer á lps sena­
dores ausentes encareciéndolas la  necesidad 
de q u é  vengan  á votar.

A yer llegaron  con  d ich o  ob jeto  varios se­
nadores catalanes y  h oy  se espera que  l le ­
g u en  a lg u n os  más.

L a  votación  parece q u e  será reñ ida
T am bién  elig irán  hoy las seccion es la  co ­

m isión  encargada de dictam inar los provec­
tos  de G racia  y Justicia , pero  ésta n o or ig i­
nará lucha.

« ft *
L as seccion es  del C ongreso se reunirán 

tam bién  li'jy para e leg ir  los  d iputados que 
han de cubrir la vacantes en las co m is iom s  
de actas é in com patib ilidades.

L a  presidencia  de la de act-.s la  desem p e- " 
ñará el m arqués de Sardoal, y  será sustituido 
el Sr. A lvarez Capra por D . F rancisco A gu s­
tín  ° ilv e ia .

Para designar los  in d iv id uos que  han de 
ocu p ar las vacantes de a com isión  de in com ­
patib ilidades, con ferenció  ayer el Sr. A gu i­
lera  con  el presidente de l C onsejo.

Las seccion es elegirán  adem as la com iñ ón  
para la ley contra los  anarquistas, la  suspen­
sión  de las garantías con stitu cion a les  eh Ca­
ta lu ñ a , y  a lgunas de ferrocarriles y  carre­
teras.

E l C onsejo de m inistros anunciado para 
ayer te  aplazó pur tensr que  recib ir  ayer tar­
de el m iL istro de E stid o  al cu erpo d ip lom á ­
tico  acred itado en  M aarid.

Tal vez se  celebre  h oy  la reunión  de los 
m inistres.

*¥ ¥
L os  m inisteriales cr^en que  el debate polí­

t ico  plaLt ado por el s r . R om tro  Robledo 
term inará m añana, después que e l G obierno 
con teste  a l discurso de l republicano señor 
M uro.

Si-guirá e l debate sobre la exp losión  de 
Santander, que  se cree sea breve, y , por ú l­
tim o , se discutirá  la cuestión  de M e.illa , en 
q u e  intervendrá seguram ente el Sr. Cánovas. 
Si este débate, el m ás im portante, no due-

Sierta Ínteres, el C ongreso antas da  qu in ce  
ias parecerá un  cem enterio.

*¥ ¥
La cuestión  habida entre los Sres. Isasa y 

S a lcedo, en lo s  pasulus de l C ongreso, ha ter­
m inado satisfactoriam ente, después de haber 
in terven ido los Sres. C os G ayón  y M ochales 
y em itid o  op in ión  el Sr. Canovas, á cu yo  cr i­
terio se som etieron  am bos señores y sus re­
presentados.

M as vale así.
•

P arece plenam ente con firm ado que, aten­
d ien d o  in d icacion es am istosas de l G obierno 
de Itaiia, la peregrinación  obrera á R om a se 
d iv id irá  en  dos gru pos.

•
* *

S egú n  la prensa oficiosa, n o  es exacto que  
se vaya  a encargar in terinam ente de la car­
tera de F om en to  n in g ú n  otro  m inistro.

Comentarios
E l desquiciamiento del partido liberal ó  La 

marcha de... Torres (D . P . A .) y  Agudera 
(D . L . F .)

C on  este títu lo  se está preparando un sai­
nete, que, segú n  noticias, va á h acer destor­
n illar de risa.

E l asunto n o es para m enos.
¿A  esto ha quedado reducida aquella  fam o­

sa con ju ra ción ? ¿A qu ella  excis ión  que  se in ­
d icaba  con  el n om bre de u n a  solución  parla­
m entaria?

Eso si que  es estar lo s  montes de parto.
B ien  es verdad q u e  esta vez han parido, no 

u n o , s ino  d os  ratoncillos.
Y a  pueden cogerse u no  á  otro  del brazo y 

can tar y  bailar aquel fam oso dúo bulo:
Ya somos doos, doos...

E l Diario de Avisos p u b licó  ayer, y  supon­
g o  que  h oy  tam bién  lo publicará, un  anu n ­
cio  o e l extravío de B ernardo G arcía , que  sa­
l ió  h ace vein titantos días de A lbacete  paia  
v e n ir  aquí.

O frécese m u y  buen  hallazgo al que  lo  pre­
sen te  en M adrid  á su  m u jer G abina B ascu - 
ñana.

E s 'd e  esperar, pues, q u e  a lgu ien  trate de 
gan arse el p rem io o frecido, y  d ich o  m arido 
com parezca  pronto á  con solar á su  desolada 
con sorte .

L as sigu ientes n oticias , con stituyen  un 
verdadero co lm o:

En un cam po próx im o á  M álaga, tres men­
digas han m atado á otro p or  cuestión de inte­
reses (!).

En Sevilla, varias reses de C on cha  Sierra, 
nada m en os, se in trod u jeron  en ia ciu dad , y 
después de pasearse por varias ca lles, vo lv ie ­
ron  á su  dehesa sin  causar desgracia  alguna.

R elacionando este h ech o  con  el de los  bue-

Íes de que  hablé anteayer, puede decirse  que 
ay toros q u e  se portan  com o bueyes, y  bue­

yes que  te  con d u cen  com o toros.
Y conste  que  no tu g o  alusiones.
N o vayan a lgunos de e s t js  ú ltim os á pedir 

la palabra.

En Inglaterra, los  ladronea de profesión, se 
proponen  den un ciar á la  policía  á cu an tos  
anarquistas desem barquen allí.

L a  causa de haber tom ado esa resolución , 
que  ya  han com enzado á realizar, es que  d i­
cen  saber que los referidos anarquistas tam ­
bién roban. Y  aun cu ando éstos lo  hagan 
para sus fines po líticos , n o  dejan de perju d i­
car á aquellos  industriales.

Rivalidades de l oficio.
R ieu  d ice  el refrán:
¿QuiV« es tu enemigo?

D esde que  ha sido nom brado e l n u evo  al­
calde de M adrid, Sr. F ig u eroa , la reata  de 
con su m os tiene un gran  aum ento diario.

Si esto tigu e  así, bon ito  papel resultan 
h acien d o  los  a lca ldes anteriores.

Según  los ú ltim os telegram as. M ello , el 
je fe  de los  insurrectos de l Brasil, ha forzado 
la barra d e  R io  G rande, bom bardeado los 
fuertes y  derrotado á  las tropas de Peixoto.

S igu e"el momio p or  les azules.
CLEM ENCIN.

S O C I E D A D  D E  C O N C  E R T G S
P ocas veces se ha visto tanta gente en el 

teatro de l P ríncipe A lfon so .
La había en los pasillos, en las escaleras y 

hasta detras d e  los  telones, en el escenario. 
M u cha  n o p u do entrar, á pesar de ofrecer por 
lo s  billetes" precios excesivos.

N o bay q u e  decir, después de esto , s i  m e ­
nudearían los  estru jones y  los gritos  q u e  son 
frecuentes entre la m u ltitu d  cu ando se en­
cu entra  m olesta.

F u e n ecesario abrir las ventanas de la  cla ­
raboya, á petición  de los con currentes, para 
e v ittr  c  sos  de asfixia.

No lo s  h u b o  p or  fortuna, pero h ubo en 
ca m b io  m u ch o  ca lor en la  atm osfera y  en  los  
ánim os.

L os  aplausos estruendosos y  lo s  bravos, 
debiérei} dejar com p lacid a  á la soberb ia  or­
questa que, ba jo la d irección  del m aestro 
L ev i, é in terpretando obras de W a g n e r  y 
B eet ípv en , trabajó com o nunca.

t u  e l program a sobraban d os  núm eros que

fiu d i-ron  ser fácilm ente sustitu idos por otros: 
i  overtura de los Maestros Cantores y  la  de 

’fanntiawsir. L a  prim era, porque la hem os 
o íd o  recientem ente varias veces en e l Real, y  
la  segULda, p orqu e se to có  en  el concierto  
pasado.

En cam bio , n o con oce  nuestro p ú b lico  ad­
m irables fragm entos de W a g n er, y  váyase lo 
u no  por lo  otro.

El m aestro Levi nos h izo  oir uno de ellos, 
el Viernes Santo, ep isod io  de l Parsifal, lleno 
de insp iración  y de psesia.

S i el lugar de las d os  overturas lo  hubieran  
ocu pado ooras de l m ism o W agn er, n o bien 
apreciadas aún aquí, el program a habría sido 
com pleto.

i.1 preludio y  la  Muerte de Isolda, fueron 
d ir ig id os  é interpretados de una m anera por­
tentosa.

Se rep itió  la segu n d a  m itad del núm ero, 
obten iendo el m aestro L ev i una de las más 
grau d ts  ovacionen que  hem os presenciado.

La ín terp ret-ción  de la Qu.nta sinfonía de 
B eetüoven , m agistral. E l andante conmotto 
produ jo  colurosu entusiasm o, y  el finale, más 
q u e  e n t1 siasm o, delirio.

Y a con clu id o  el con cierto , íu é  m enester 
q u e  el Sr. Luvi se adeiantura m uchas veces 
a l p roscen io  para corresponder a la inacaba­
b le  ovación , y  que, por fin , nos com placiese 
em puñando de nuevo la batuta.

h l /Inaie fue  repetido, provocan d o la  se­
gu n d a  vec. aplausos, quiza más fren eu cos  q j e  
la  prim era.

Ki Sr. L ev i, cu ya  reputación  era gran de, la 
ha con firm ado en Maarid.

Es un director hors ligue. Lástim a que  una 
autoridad com o la  suya  no se en cargue  de 
nuestra m agnifica  y  adm irable orqu> sta.

Cou un m aestro ,d e  la altura de L ev i, se 
transform aría la Saciedad de Conciertes.

Y eso que  tiene q u e  en v ic ia r  p oco  a otres 
de su ulure q u e  g ,/.ta i de m erecida reputa ­
c ió n  en e l m undo.

A.

NOVEDADES TEATRALES
CIRCO  DE PAR1SH

L a  pacien cia  de lo s  hom bres puesta  con 
em peño a auxi iar los; destellos de in te lig en ­
cia  de a lgunos auim ales, produce resultados 
m aravillosos, q u e  parecerían  soñados »i n o 
se nos entrasen por las pupilas.

L os seis perros que  el profesor Lavater ex­
h ibe  ante el p ú b lico  del C irco u e P an sh  t o ­
can  e l v io n i, i l  con traba jo , bom bo, tam bor, 
p latillos y trom bón.

Con p erfección  tanta, que  despertarían la 
envidia  de m u ch os m urguistas si et e sp ec­
tácu lo fuera gratu ito  y  estos pudieran  pre­
senciarlo.

Los que  só lo  desafinan en e l C ongreso ó  en 
c íicu lo s , paseosy  reuniones, con tem plan  con 
adm iración  y ueleite todas tas n oches á los 
perros artistas.

T res d e  d ich os  anim alitos son , adem ás, 
campamlógos y  lo hacen á las m il m aravillas.

P or desgracia  para e lp u b ltco  de M adrid, los 
perros melodímanos so lo  se exh ib irán  qu in ce  
días.

N o por eso se quedará Parish desprevisto 
de atrativos; porque anoche debutaron  des 
clow n s grotescos  aéreos, cu yos  trabajos en 
e l trap ecio  son  verdaderam ente notables, y 
m erecieron  u na  ovación  del p ú b lico .

D ecid idam ente, e i C irco esta d e  buen a  som ­
bra.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
COMEDIA.—Esta noche se pondrá en escena por 

segunda vez, la aplaudidisima tragedia de Shakes­
peare Otello.

Mañana martes, tendrá lugar la primera represen­
tación del drama Luiiji XI(Luis onceno), cuyo prota­
gonista desempeñara el emineale Novelli.

PRINCIPE ALFONSO.—Hoy lunes se pondrá en 
escena, por última vez, la ópera en tres actos, t /  
Barbero d e  S ev illa , en la que tauio se distingue la cé­
lebre diva Kegina Puikort.

LAKA.— Mañana martes se verificará el beneficio 
de doña Emilia Ma villar de Kuiz de Arana, ponién 
dose en la primera sección, La cuerda [lo¡a y  Deuda de 
sangré. Ea la segunda. Acompaño á y. en el seitli- 
ilóenlo, y  en la tercera y cuaria, Zareyáeia.

JAI-ALA!.—Suspendido el partido anunciado para 
ayer por causa del temporal, se verificará hoy lunes 
álas euatro y media de la tarde, entre los afamados 
pelotaris Pedro Yara» (.Manco de Villabona) y Juan 
Arrúe (Francés), contra Félix Uranga ) José Iturrioz 
á sacar los primeros de los siete cuadros, y los se­
gundos del seis y ntedio.__________________________

En estos ú ltim os tiem pos, a lgu nos m édi­
cos  han aconsejado dar á los n iños en clen ­
ques ltc lie  de perra, que, co m o  todo el m u n ­
do sabe, es m uy nutritiva. E sta ca lidad se 
d eb e  á la costum bre de los canes de com er 
huesos, com pu estos en su  m a^or parte de 
fosfato de cal. P ero, ¿p araq u é  recurrir al uso 
de un a lim en tj tan  raro y , en gen era l, tan 
d ifíc il de aceptar? Más racional es dur e l Vino 

■ ó  e l Jarabe de Dusart, que tienen  por base el 
lactofosfato de cal.

TEMPERATURA
• A  las o ch o  8  sobre  0. —  A ias doce, 13. — A  

las euatro, 12.— A  las seis 10. —  M áxim a, 15- 
M ínim a, 5 .— Baróm etro, 105. L luvia

Ayuntamiento de Madrid



ESPECTÁCULOS
C O M E D I A — A  las 8  y  l # . —  

16.*da ab->no.— 5.* ae  m o ­
da .— O tello (c in co  actos).

P R IN C E S A .— A  las 8  y  i]2 
(B eneficio  dem adam eM ont- 
bazón ).— L e  petit D u c .

L A R A .— A  ias 8  y  4 2 .— V  
serie.— T u rn o 1.° par.— Pe­
lillo s  á  la  m ar.— L a cu er­
da  flo ja .— Zaragüeta.— Se­
g u n d o  acto  de la  m ism a.

A P O L O . — A  las 8 y  l i2 .—  
L a  n och e  d e  San J u a n .—  
U n v ia je  de los  dem onios. 
— L os  descam isad os.—  La 
verbena de la  Palom a ó  el 
boticario  y  las ch ulapas y 
ce lo s  m al reprim  dos.

E S L A V A .— A  las 8  y  3(4.—  
E l m u ñ eco .— Loa Purita 
n os  — L os  dineros (1̂ 1 sa­
cristán.— V ien to  en popa

PR ÍN C IPE  A L F O N S O .— A  
las 8  y 1(2.— ! 1.* de abono. 
— T u rn o  im p a r.— E l Bar­
bero de Sevilla.

G R A N  CIRCO  DE PAR ISH . 
— A las 8  y  t\2.— El aconte­
cim ien to  del d ía .— L os  pe­
rros m u sica les de Lnvater. 
U ltim a sem ana del célebre 
O ’K ill. P rogra m i:d e  16 nú 
m eros.

Entrada para n iños y  m ilita­
res, 50 céntim os.

G R A N  CIRCO D E CO LÓ N .—  
A  las 8  y  1 j2 .— Gran espec­
tá cu lo , program a variado. 
M lle. K reps, M lle. Zulim a, 
la fam ilia Ostarras y  otros 
núm eros de atracción  y  la 
F eria  de Sevilla.

E ntrada gen era l, 50 cén ti­
m os.

RU SIA.— (M adrid  M oderno). 
—  Sesiones d e  pa tin es .—  
Carrera* d e  tr in eos , con 
prem ios.—  Tiro de salón. 
— C on ciertos . — A bierto  el 
parque tod o  e l día.

PARQU E D E M A D R ID  (Ca­
sa de fieras).— E xposición  
zoo lóg ica  to a o s  los  dias, de 
n ueve á d oce  d e  la  m aña­
na, y  de d os  de la  tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO C IE N T ÍFI­
CO (M ontera, 10).— A bierto 
de 4 á T de la  tarde y  de 8  
á  11 de la  n oche. F on ógra fo  
y  E spejos eléctricos.

SEMILLAS
frescas, segu ro cu ltiv o . Catá­
logos  gratis á  quien  lo s  pida. 
G uricn  y  B u rillo . C edace­
ros, 3.

I N S T I T U T O  B R O W N - S E Q U A R D
’OUSTO 2 2 0

PRIMERO Y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO
L os ju g o s  orgá n icos  se em plean con tra  la  anem ia, ataxia, paralisis, reum a, tu bercu losis, im potencia , 

cán cer, achaques de la  ve jez  y  en  todas las enferm edades q u e  producen  debilidad.
L o  que  im porta  á m édicos*y en ferm os es d istin g u ir las buenas de las m alas preparaciones, á fin de evi­

tarse m olestias y  gastos, pu es  aun que estas ú ltim as las ap lican  y  se venden  p or  ahí á b a jo  p recio , sus re­
sultados son  n u los  y  exp onen  á graves accidentes.

T en em os la  exclu siva  del In stitu to  Sequardiano y  perseguirem os á tod o  el q u e  trate de ostentar nues­
tra m arca. P ídanse A M P O L L A S  E S F E R IC A S  y  que  lleven  grabado en el v idrio  «D R . G O IZE T, P A R IS ». 
E l p ú b lico  puede h acer la com p rob a ción  con  las que  tenem os expuestas en  el Salón  d z B l  Heraldo y  en  el 
escaparate ae la  farm acia de M oreno M iqu el, A ren a l, 2.

El ju g o  test, es d e  con e jo  de Indias j  está con ten ido en am pollas de 4  y  1 cen tím etro  cú b ico  al precio 
de 20 pts. y 5 ‘ 50 respectivam ente. Igu a les p recios  tienen la  sustancia gris, d e  la g lán du la  tivoides y  otros.

E l  I n s t i t u t o  e s tá  a b ie r t o  d e  9  á  6 .  L a  c o n s u l t a  d e  8 á  O
Tenem os adem ás la p rop iedad  de la  interesante obra del D r. G oizet sobre el m étodo B row n-Sequard . 

Este lib ro  es indispensable á m éd icos  y  en ferm os siquiera para e leg ir  lo s  ju g o s  y su ap licación . Se ven  le  
la  segu nda  ed ic ión  á 3  pesetas ejem plar en la  librería  de San M artin, Puerta  de l S o l, 6.

S e  re m ite n  los ju g o s  p o r co rre o , fra n co  d e  p o rte . P íd a n se  in stru cc io n e s  a l  D IR E C T O R  D E L  IN ST IT U T O  B R O W N  SF.- 
Q U A R D , A L C A L A , i . £

^  A  ° E O
W  A N E M I A  -  C L O R O S I S  ^  S s  !

- D E B I L I D A D  — C O N S  U N C I O N

el H IE R R O  B M Y A I S
j r e p r é s e n la  e x a c ta m e n t e  e l  h ie rro  c o n te n ld c  
! e n  la  e c o n o m ía . E x p e r im e n ta d o  p o r  l o s l  

p r lu c i p a le s  m é d ic o s  d e l m u n d o , p a sa  ln m e -  J 
i d ia u m e n t e  e u  la  s a n g r e ,  n o  o c a s io n a  

e s tre ñ im ie n to , no fa t ig a  el e s to m a g o , no e n n e ­
g r e c e  l» s  r t le u ie s . — f i i u »  <iiin n  m i  tn lta .1  

. &iijAS(l*!erdiaBí*IUrM.-00»wta en (odas lat Farmacias, 1
Ü'.ÍHÍfíS "*» > -*  » « I  i Z . a u e  8 t - J . « » r e ,  Í A W 8 . ]

m  FABRICA DE DULCES
.le Matías López prem iada co a  8 m edallas. Unica en Esoa 
ña uue oh tuvo D iplom a de H onor la prim era t m ás alta 
recoinpens.i ei. el Gran C oncurso internacional de Bruse­
las. v M edalla de O ro en la Exposición  de Barcelona.

Com [áte en clases y  precios con  las fábricas m ás acre­
ditadas de Paris y  de los dem ás puntos extranjeros. Se ven­
den en las principales con fiterías de España. Fabrica: Palm a 
Alta. 8. Madrid

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

a g e n c i a  d e  a n u n c i o s
DE R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t i c u a  C a s a ,  q u e  n o  t i e n e  a b s o l u t a -  
m e j i i e  n a d a  q u e  v .» r  c o n  n i n g u n a  o t r a  t l f  m i  
c l a s e ,  s i í íu e  a d m i t i e n d o  •*min<:<"S. r e c l a m o s ,y  
n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r ió o ic i j . - '.

« E S Q U E L A S P 0 8 E B R S S 9
O o ir . l i in a c i o u é s  d e  p u b l i c i d a d  c o n  g r a n  

v e n t a ja  d e  p r e c i o s .
S e  e n v í a s  t a r i fa s  d e  p r e c i ó *  & la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r i g i é n d o s e  e n  M a d r id  á  la s

OFICI AS: GALLE DS SAN EIGÜEL,21DCP.° 
P2INCIPAL iZQDA.- TELKFGNO 805

G A B I N E T E  D E N T A L
DEI C0NSDLT0R10 IHEDICO-IHMMIOM, ARKPl. M i. 1

E xtraccion es sin do lor por m ed io  de todos los  anestési­
cos; prótesis dentaria, garantizando la  m asticación , pro­
n un ciación  y  solidez.

D e n t a d u r a s  a r t i f i c i a l e s .................... d e s d e  1 0 0  p ta s .
S i e n t e s ............................................................. »  5  »
E m p a s te s  y  a m a l g a m a c i o n e s . . . »  5  »
O r i f i c a c i o n e s ...............................................  » 15  »

Esencia M e n t o - F i r e t r i n a  para el d o lo r  d e  m uelas, 
preservación y  conservación  de la dentadura; cu ra  las en ­
ferm edades de las encías y  forta lece  los dientes m ovidos: 2 
pesetas frasco. C a r o l in a ,  excelen te  cosm ético  para la lim ­
pieza de los d ientes y  la destru cción  del sarro, 2  ptas. caja. 
Van correo. C onsultas desde las 9 de la  m añana á  las 6  de 
la  tarde.— G u a r d ia  m é d ic a  p e r m a n e n t e .  T e lé f o n o  7 8 3 .

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA COK DATOS DEI, AXÜARIO DEL (OMERCIO

CO M PAÑ ÍA  V A S C O -A N D A L U Z A
IBARRA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas semanales del puerto da la Corulla
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lwus.— Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

Mitrcolis.—Para Giión, Santander y  Bilbao. ¿g
J%net.— Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.—Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los día* fija­

dos antes de la» dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Pa- 
riña, al lado de la batería Salva*. ¿rfg

D EC IM A  ED IC IO N
C O R R E G ID A  Y C O N SID E R A B L E M E N T E  A U M B N T A A D

C o n tie n e : M onarquía  Española.— Real Casa.— C onsejo 
de M in istros .— Cuerpos Colegisladores: S en a d o .— C ongreso 
de lo s  D iputados .— Cuerpo diplomático: E spañol.— Extran­
je ro .— C onsejo de Estado.— Ministerios: D e Estado.— De F o­
m en to.— De la  G ob ern ación .— D e G racia  y  Justicia .— D e la 
G uerra.— D e H aciend a.— D e M arina.— D e Ultram ar.

M a d r id .— In d ice  d e  los habitantes de M adrid , p o r  orden 
a lfabético d e  apellidos, con  la  in d ica ción  de su  profesión , 
ca lle  y  núm ero en  d on d e  viven .

M a d r id .— In dicador detodas las profesiones, com ercio  
é industria , p o r  orden  a lfabético , con  orden  m etód ico  de 
los  que  las e jercen  y  sus señas.

M a d r id .— In d icación  de lo s  habitantes residentes en 
cada casa, p or  orden a lfabético  de calles.

S ección  de A n u n cios , tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran  im portancia  y  utilidad para el p ú b lico  en ge ­
neral.

S e halla  de venta  en  la  L ibrería  Editoriai de B a illy - 
B aiU ijre é  H ijos, Plaza de Santa A jia , n úm . 10, y  en las 
p rincip a les librerías de M adrid.

S O C I E D A D  G E N E R A L

IS L A  C R IST IN A
P articipam os á nuestra clien tela  que  los  alm acenes de la 

ca lle  de la M O N T E R A , 14, se han trasladado á la  C A L L E  
D E L  C A B A L L E R O  D E G R A C IA , N U M S. 19 Y  21, T  C L A - 
V E L , 1.________________________________________________________

A V I S O
S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  

r ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  M a ­

d r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  

e n  s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .  

E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á ­

r e a s ,  c a s a ,  c a z a  y  a g u a .  

P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  

m i l  d u r o s .

D i r i g i r s e ,  p o r  c o r r e s p o n d e n c i a , 

á  l a  A d m i n i n i s t r a c i ó n  a e

E L  G L O B O
p r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­

t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o ­

m u n i c a c i ó n .

I C .c s  C H O C O L A T E S  d .e

X é A  U ^ A I T A
X j o s  C Ü . P É S  d.e

£ * A
L e s  T - ¿ = - S  ¿ L e

L A
y  d e m á s  a r t í c u l o s  q_-u.e -v e z j .d .e

S í A  m m w  A Í f  A
s o n .  l o s  m á s  a . c s p t a .d . o s  p o r  e l  p - ú / b l i c o .

PU N TOS DE V E N T A : En todos los  com ercios de 
u ltram arinos de M adrid  y  provincias.

F á b r ic a  y  o f ic in a s : S a n ta  E n g r a c ia ,  9 4 ,  M a d r id

J A R A B E  D E  B R E A  Y  T O L Ü
P ectoral balsám ico , m u y recom endado contra la tos, fa ­

tiga, asm a, catarros del p ech o  y  d e  la vejiga. B o te lla , UNA 
PESETA.— F arm acia  de Sánchez Ocaña. A tocha , 35.

DE

A N U N C IO S  O E  tS P A Ñ ft
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para lodos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

©  y  © „  A E í Q A I í A *  S y ©

E S Q U E L A S
S e  r e c ib e n  e n  la  A d m i ­

n is tr a c ió n  d e  e s te  p e r ió ­
d ic o , S a n  A g u s t í n ,  2 . 

P r e c io s  e c o n ó m ic o s .

el dareoho exclusivo deL i  empresa de “ EL 6L0B0,, ha adquirido del ífnvn novelista francét E M I L I O  Z O L A
traducir y  publicar en Espafia la novela que, aún no concluida, despi erta 
ya palpitante interés y  origina empeñadas oom-roversias, lo mismo en las esferas religiosas qne en los círculos literarios.

Nos imponemos oon gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la exoepoional valía de una obra que, así 
F 'j*  108 peyentes oorao nare los escépticos, ha de tener importancia capitalísima y  que aparte del mérito intrínseco, siempre 
mdispnr,* le en le-* de está llamada por «n. asunto 4 producir 7 rdadera sensación en ambos oontinentes.

Comenzará 1* publicación el 16 de A b ril de 1894, y  se hará simultáneamente en París, en Londres, Nueva York y en Madrid, 
donde nosotros tusemos la exoí u v a  tn,r>v el folletín üe “ EL GLOBO,,.

F o l l b t ín  d b  « E l  G lo bo» 32

E L  C A M I N O  M i S  C O R T O

p ob re  m adre, que  n u n ca  h a  vacilado para 
sacrificártelo tod o  en el m u n do.

B ueno será exp licar, u na  vez por todas, 
q u e  la  señora L elou p , al aparentar que  daba 
su  c a p it il  á su  yern o , le había  ob lig a d o  á 
pasarle una renta exactam ente igu a l á la que 
e l d eb ia  recib ir, y  que, le jos  de haber hecho 
un sacrific io , ib a  á reportar grandes ventajas 
d e  su residen cia  en casa de su  yerno.

E l desgraciado H u g o  estuba doblem ente 
a g o b ia d o  p or  un beneficio  ru inoso.

A l d ía  sigu iente , en cu anto entró la  criada 
e n  la  hab itación  de la señora L e lou p , le d ijo  
ésta:

— ¿D ón de ha  servido ts te d , que  n o  ha 
aprendido á calentar bien la cam a?

H e ten ido un  frió horrib le  tod a  la noche.
¡A h! rezón tenia y o  en  apresurarm e á v e ­

n ir ; hay m uchas cosas que  arreg .ar aquí.
En prim er lu ga r, se levanta usted m u v 

tarde.
— P erdone usted, señora; e l am o nos ha 

m andado q u e  estem os levantados á las siete, 
y  son las siete m enos cuarto.

— L e d ig o  á usted que se levanta m u y  tarde.
Ign oro  si es el am o qu ien  se lo  h a  m an da­

d o  a usted, pero  tenga en tendido que  n o h^ 
d e  contestarm e cu au d o la reprenda, y  veo 
q u e  tendré que  hacerlo á m enudo.

A dem ás, es preciso que  le p revsn gaá  usted 
lo  que  tendrá que  hacer para mí.

M e levan to á lss on ce : p or  lo  tan to , tendrá 
usted que  ven ir  á  vestirm e.

— D ispénsem e, sañora: esa es la h ora  de 
alm orzar.

— Se variará. ¿S u p on go  q u e  sabrá usted 
peinar?

— N o, señora.
— ¿N o sabe usted peinar? Y a  sospechaba yo  

que. m i yern o  n o habria sab ido e leg ir  una 
criada buena.

N o se olv ide usted h oy  de arreglar m is g o ­
rros y  m is cam isolines; y  p on ga  en orden  al 
instante m is vestidos y  m i ropa  blanca.

M ande venir una lavandera; sobre todo, n o  
o lv ide usted q u e  acostum bro á tom ar café 
p or  la  m añana en  la cam a. H oy  vendrá usted 
a vestirm e á las diez.

— Me veo en la  necesidad de hacer obser­
var á la señora, que  esa es precisam ente la 
h ora  en q u e  la señorita m e h a  m andado q  ¿e 
entre á vestirla.

— Mi h ija  n o t :ene prisa. P ero  la  v e s  á us­
ted  m u y  poco dispuesta á hacer lo  q u e  y o  le 
m an de. H ablaré de esto á m i yerno. D ígale 
usted que  venga.

— E1 señor h a  sa lido: es la  hora en que  va 
á  paseo.

— Entonces envíem e usted e l criado.
A  las on ce  estaban reunidas la  m adre y  la 

h ija  para almorzar.
— ¿D ón d e está tu  m arido?
— En París.
— ¡C óm o! ¿Sin haberm e visto?
— Creo que  tien e  n egocios  d e  m u ch a  im ­

portancia.
T am p oco  yo  le  h e visto; s in  em harge, ha 

entrado en m i cuarto, porqu e h e en contrado 
d in ero  encim a de la cóm oda , que  ha puesto, 
sin  duda, para e l gasto de la casa; casi siem ­
pre m e lo  da  así.

— Estos h uevos n o están cocid os ; lléveselos 
usted á la  cocin a ; á  fe que  n o es cosa d ifícil 
e l cocer h u evo?. ¿P or qué  no está cortado el 
pan? V am os, ¿se va usted á quedar ahi m i­
rándom e?

D im e, h ija  m ía, ¿no le  haces n ingu na  o b ­
servación  á tu m arido sobre sus frecuentes 
viajes á Paris?

— Y a  sabes, m am á, que  m e anu nció  antes 
de casarnos, que  se com orom etia  á hacerm e 
tan  d ichosa  com o le fuera p osib le , pero  que  
quería  ser el am o en su  casa y  no su frir  aes- 
a zom s.

— Sin desazones es m u y natural que  una

m u jer  honrada pueda pregun tar á su  m arido 
lo  que  hace, y  d ir ig irle  a lgunas observacio­
nes. Pero ¿no vienen es-is h uevos?

A h í está la rauchacka á qu ien  era tan d i­
f íc il  cog er  en falta.

N o h ace todavía veinticuatro horas o u e  he 
llegad o , y  m e  ha dado vein te  veces m otivo 
para echarla.

V a m os á ver, ¿vienen esos h uevos?
— Señora, estaba contestando á Pedro.
— ¿H a vuelto?
— S í, señora, con  los  p a q u etesq u e  le m an ­

d ó  usted ir  á buscar á París.
E siá  m u y a flig ido p orqu e le  h e d ich o  que 

el señorito había salido esta m añana á caba­
llo ; pensaba q u e  n o  ib a  á sa lir h oy , puesto 
que  la  señora disponía del tiem p o  en que  
acostu m bra  á lim piar el caba llo  y  echarle el 
p ien so.

Creo que  e l señorito ha ten ido que  cu idar 
p or  sí m ism o e l caballo.

En ese instante llam an 'á  la  puerta.
— Es el cartero.
— ¿Trae carta para m í?
— N o, señora.
— Pues ¿para qu ién  son  esas q u e  lleva  us­

ted  en la  m ano?
— Para el señorito.
— A  ver.
— T en go  orden de poner inm ediatam ente 

las cartas que  llegu en  en e l despacho del se­
ñorito.

L a  señora L eloup arranca las cartas con  
v io len cia  á la  pobre criada.

— O ye, L u isa; buen o es que  seas du lce  y  
sum isa, pero n o y a  hasta ta l grad o que  rayes 
en estúpida.

¿Cóm o aguantas q u e  tu  m arido, á la vista 
m ism a d e  tu s  criados, parezca que  descon fía  
du ti?

N o es natural tanto m isterio  co n  las cartas 
q u e  se reciben .

Y  la  señora L e lou p  daba vueltas sin cesar 
á  u na  d e  ellas, cu y o  sobré era de letra irre­
gu la r  y  peaueñá.

D espués la ahuecó entre sus dedos, y  trató 
de leer a lgu nas frases.

—  Está cu idadosam ente cerrada. ¡P ob re  
n iña!

— ¿Q ué es eso, m am á?
— Nada. p ero ... ¡som os m u y desgraciadas!
— ¿P or qué?

— ¡A h ! Las ausencias de tu  m arido y  sus 
viajeu á  París, m e han sugerido idea9 que  
viene á con firm ar esta carta.

N o es natural e l pasar to d o  su  tiem p o  en 
París cu an d o se tiene en casa á u na  esposa 
jo v e n  y  bonita. Esta carta es de una m u jer; 
estoy segura.

— ¡U na carta de m u je r !...— d ijo  L u isa  que­
dándose p en sativa .

L a  m adre acababa de derram ar en  su  cora­
zón  e l veneno espantoso de los celos.

L a  señora L elou p  había  ren u n ciad o , ó  por 
lo  m enos así lo  creía, á sus antiguas preten­
s iones al corazón  de nuestro h éroe; adm i­
tiendo, s in  em bargo, la sinceridad de su  
reso lu ción ; es preciso con ocer  que  hay una 
cosa  que  sobrevive generalm ente al 'am or, 
u na  cosa negativa , es verdad, pero  n o  ob s ­
tante m u y poderosa; se ren un cia  á un h om ­
b re, y á pesar de esto n o se qu iere  q u e  per­
tenezca  a o irá  m ujer.

L a  señora L e lou p , qu izás sin saberlo, es­
taba  celosa  por cuenta propia , aunque pare­
c ía  estarlo sólo p or  cu enta  de su  h ija.

C u attio  vo lv ió  H u g o  p or  la  tarde, o y ó  un 
gran  tum ulto de voces y  palabras in juriosas.

L a  señora L elou p  y  lá  criada estaban d is­
pu tan do  encarnizadam ente.

H u go fin g ió  n o haber o íd o  nada.
S u bió  al cu arto  de su  m u jer , estuvo con 

ella  tan afectuoso com o siem pre, y  n o tardó 
en  vo lver á bajar al patio , después d e  haber 
advertido e l m a l gesto  eon que  L u isa  le  re­
c ib ió .

— ¡A y! ¡D ios m ío!— d ijo  la  señora L eloup 
entrando en la hab itación  d e  su  h ija ;— tu  m a­
rid o trae un perro  enorm e, u na  especie  de 
oso.

¿Sufrirás que  lo  ten ga  en casa?
Es suficiente para que  m e m uera  m il ve­

ces d e  m iedo.
H u go había  en contrado en Paris á S chüz, 

que  le había  con oc id o  y segu ido.
D ifíc il em presa seria la de tratar de des­

cr ib ir  con  exactitud  la em oción  que  prod u jo  
en el estudiante el hallazgo de l com pañero 
d e  G u illerm o; le llenó de caricias, y  olv idó 
en  el resto de l d ía  los  d isgustos q u e  se am on­
ton aban  cu a l negras y  densas n u b es  en  el 
op a co  h orizon te  de su 'v id a .

Le h izo dorm ir en su  cuarto.
A  la  m añana s igu ien te  llam ó á  la criada.

— G enoveva— le d ijo ,— ayer tu vo  usted un 
altercado con  m i m adre p olítica , y  n o puede 
usted perm anecer en  m i casa. T om e usted el 
d i ii ero de este mes y  el de q u in ce  días m ás 
para que  pueda m antenerse hasta que  e n ­
cu entre  co locación . D esso que esté usted fue­
ra  d e  casa dentro de una hora.

D os segundos después oyó  un ru ido terri­
b le  en el cuarto de la señora L eloup.

L lam aba á voces y  co n  la cam panilla  al 
m ism o tiem po.

E ntró en  la habitación .
— Y a  ve  usted, H ugo— le  d ijo— cóm o me 

sirven  en su  casa. H ará u na  h ora  q u e  estoy 
llam an do in útilm en te á G enoveva.

— G en oveva  n o  está ya e n  casa; riñó ayer 
con  usted, y  esta m añana la  h e desp edido.

Precisam ente para hablar de esto, h e  ven i­
do á verla á  usted.

Hasta su  llegada  á esta casa, h e  estado 
com pletam ente satisfecho con  m is criados; 
hace dos  días que en ella , antes tan tranquila  
y  silenciosa, só lo  se oyen  palabras agrias é 
in juriosas y  disputas encarniíadas.

N o p u e io  exp licarle  á usted bien  hasta qué  
punto m e es od ioso  este estado d e  cosas.

— O iga  usted, h ijo  m ío ; v oy  á darle á usted 
una criada excelen te  en lugar de la qne  ha 
despedido en  ob seq u io  m ío.

A rtem isa  llegará h o y  ó  m añana; h ace diez 
años que  está en m i casa; es una m u ch acha  
fiel, discreta, trabajadora, un verdadero re ­
galo q u e  le  h a g o  á usted.

H u g o  se sonrió involuntariam ente: sabía  
por u na  fatal exp erien cia  lo  q u e  le costaban 
los regalos de su  suegra.

Esta con tin uó :
— Luisa se alegrará m u ch o  de tener por 

criad a  á A rtem isa.
— Corriente, tom arem os á A rtem isa , pero, 

¡p or D ios! h aga  usted ;q u e  n o  vu elva  á oír 
d isputas com o la  de ayer.

— -Hugo— añadió la v iuda sin hacer caso de 
las últim as palabras de su  yerno— dentro |de 
pocos  días iré á  ver á m i am iga la señora 
con desa  de V anerey: ¿m e acom pañará usted?

H u g o  con testó  chanceándose:
— Ks usted aún dem asiado jo v e n  y  a gra ­

ciada, querida  m adre, para que  pueda acom ­
pañarla sin exp oner mi reputación  y  quizas 
m i fe licidad  de hom bre casado.

— ¡A h!— d ijo  la suegra exhalando un  h o n -
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